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CAPÍTULO I 
Ambiente burgalés en el siglo X V I 
Todas las épocas, prósperas o adversas, son propicias para 
•suscitar la inquietud. 
L a vida burgalesa llevó grabada durante toda la Edad Media 
y comienzos del Renacimiento el sello inconfundible de su activi-
dad comercial, debido a los mercaderes franceses y más aún fla-
mencos que acudían a esta ciudad. 
E l mercado de lanas fué su principal riqueza durante muchas 
centurias. Andando el tiempo, esta actividad típica burgalesa fué 
paulatinamente decayendo. Mas, antes de que estos sucediese, el 
Ayuntamiento, en el siglo xv i , intentó establecer en la caput Cas-
tellae una «Casa de contratación general de todas las lanas del 
reino», pero fracasó en su intento. Este suceso adverso fué la cau-
sa del decaimiento de esta actividad y, por lo tanto, del comercio 
burgalés en general. 
Burgos alcanzó su grandeza política, religiosa, artística, econó-
mica y social durante los siglos xv y primera mitad del x v i , ini-
ciándose su decadencia a finales de esta centuria, para acentuarse 
en gran manera en el siglo xvn . Recibe el nombre de «siglo de oro 
burgalés» la segunda mitad del siglo xv y primera mitad del x v i , 
es decir, que la Casa de Miranda marca el cénit esplendente de 
este siglo. Muy poco después empezará a sombrearse y a palide-
cer el esplendor glorioso de la ciudad del Arlanzón. 
E l apogeo de Burgos fué debido a los mercaderes de tradición 
comercial, que hicieron de esta ciudad el emporio de la contrata-
ción cantábrica y lanera. Estos mercaderes fueron precisamente l a 
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clave que explica la mayor parte de los acontecimientos histórico» 
y sociales de aquellas memorables y movidas centurias. Con el es-
tudio de las estirpes burgalesas de hombres de negocio que hicie-
ron por la ciudad cuanto pudieron par engrandecerla acaba de re-
cibirse de doctor en la Universidad de Madrid, con la calificación 
de sobresaliente, el culto investigador don Manuel Basas Fernán-
dez. Esta grandeza mercantil irradió a Brujas y Lisboa, Sevilla y 
Méjico, pudiéndose asegurar que Burgos, juntamente con Medina 
del Campo y Segovia, marcó la pauta para el comercio hispano 
interior y exterior. 
Muchos fueron los factores que influyeron para que Burgos os-
tentara durante las centurias señaladas el carácter de ciudad mer-
cantil de primer rango. E l señor Basas 1 apunta los siguientes: 
L a capitalidad política ; no cabe duda que la capitalidad del con-
dado, en primer lugar, y posteriormente la del reino de Castilla,, 
influyeron poderosamente en este engrandecimiento. Condes y re-
yes la favorecieron cuanto pudieron, y bajo sus muros se cobija-
ron los principales mercaderes y artesanos castellanos. 
Otro factor fundamental fué el camino que seguían los peregri-
nos a Santiago de Compostela, ya que Burgos tuvo la suerte de 
estar situada en esta vía compostelana, influyendo notablemente 
en el aspecto mercantil y artístico de la ciudad. A l abrirse este 
camino —siglo x i — fué cuando el dinamismo húrgales empezó a 
prosperar, puesto que juntamente con los peregrinos afluían asi-
mismo mercaderes y artesanos, pudiéndose asegurar que la ruta 
jacobea fué la «gran vía comercial del norte de España». Esta fué 
una de las causas primordiales de la concentración de extranjeros 
en Burgos, sobre todo franceses y flamencos, quienes fundaron 
numerosos hospitales. Se puede asegurar, sin temor a errar, que 
ésta fué la ruta que operó la transformación urbana y económica 
de la ciudad de Burgos. 
Otro elemento no menos importante fué la comunicación de 
Burgos con los puertos del Cantábrico, que abarcaban todo el l i -
toral desde Galicia a Fuenterrabía, y su comercio marítimo. «Pri-
vemos a Burgos en la Edad Media del camino de Santiago y de la 
salida al mar y tendremos un Burgos pobre, rural, un castro más-
página<twerCadereS burSaleSes del 318,0 XVI)>- Bo1- Com- Mon- de Burgos, uúm. 126,. 
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sobre la altiplanicie abandonada a su suerte y carcomido del pol-
vo de los siglos, aunque la proximidad de las vegas fluviales del 
Arlanzón le hubiesen dado alguna vida agrícola o manufacturera. 
E l mar Cantábrico fué la fortuna de Castilla. Hasta los propios 
peregrinos utilizaron esta vía para venir a postrarse ante el Santo 
Cristo de Burgos, preludio de su adoración a las reliquias del Após-
tol» 2. 
Castilla establece relaciones mercantiles marít imas, a través de 
los principales puertos españoles del norte de la península, con 
Inglaterra, Francia y Flandes, especialmente con esta última, lle-
gando a ser Brujas el emporio del comercio castellano, entrando, 
a partir del siglo xv, la lana burgalesa en competencia con la in-
glesa. 
E l señor Basas Fernández señala un cuarto factor importante, 
la Mesta, organización medioeval interesantísima, modelo de or-
ganizaciones y fuente de riqueza. Burgos ocupaba un lugar pri-
vilegiado en la trashumancia entre Logroño, Soria, Segovia, em-
palmando posteriormente en Salamanca con la región leonesa. Este 
organismo estuvo mediatizado por la nobleza de Burgos, pudién-
dose asegurar que la mayor parte de estos mercaderes fueron en 
sus comienzos de cuna humilde ; pero, luchadores incansables, ele-
varon paulatinamente sus nombres, llegando a codearse con las 
familias de más alta alcurnia. 
E l apogeo mercantil burgalés llegó a su máximo esplendor en 
la segunda mitad del siglo xv, años precisamente en que se ini-
ciaba su siglo de oro. Existía además una ceca ; la industria era 
bastante floreciente; las operaciones bancarias, numerosas e im-
portantes ; la Cofradía de Caballeros Mercaderes de Santa María 
la Real de Gamonal, en un principio ; posteriormente, la Univer-
sidad de Mercaderes, y para terminar, con su famoso Consulado, 
fueron otros tantos organismos del comercio exterior de la lana. 
Grande era la riqueza ganadera en aquel entonces en Castilla, 
proporcionando excelente y abundante lana, así como sabrosísi-
ma carne y singulares productos lácteos. L a vida era llevadera 
y suntuosas sus obras artísticas debido al bienestar económico. L a 
base de esta prosperidad fué, sin duda alguna, la industria lanera. 
2 Ibidem. 
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L a actividad mercantil del Burgos del siglo xv i entre Medina 
del Campo, Valladolid, Salamanca, Sevilla, y las provincias de-
Navarra, Santander, Vascongadas y sus puertos respectivos, fué 
intensa. 
E l hundimiento económico de Burgos se inició en el siglo x v n ; 
esta decadencia, que se dejó sentir en la segunda mitad del x v i , 
corre pareja con la general de la vida española. Una de las causas: 
fué la espantosa peste del año 1565, durante la cual murieron doce 
mil habitantes, abandonando otros muchos la ciudad. Otro de los; 
motivos fueron las guerras sostenidas contra los Países Bajos, ha-
biendo recibido con ello el comercio burgalés de lanas un rudo 
golpe. Otra peste maligna llevó al sepulcro, en el año 1599, a nue-
ve mil personas, habiendo quedado deshabitadas más de doscien-
tas casas. Estas enfermedades infecciosas hicieron decrecer la po-
blación en muchos millares, y acarrearon el hambre y la miseria 
por doquier. L a vida ciudadana se desarrollaba de una manera 
lánguida, pesimista, melancólica y con grandes estrecheces econó-
micas ; el trabajo escaseaba, el número de las casas dedicadas al 
comercio iba en disminución y los tributos e impuestos aumenta-
ban. Muchos abandonaban la ciudad para poder sustentarse. E n 
una palabra, la miseria era general y el descrédito unánime. 
E l docto y erudito historiador don Teóñlo López Mata 3 nos 
describe la ciudad de Burgos, en el primer tercio del siglo xvn , 
con las tétricas líneas siguientes: «... Y la ciudad, paralizada en 
sus actividades, contemplaba el abandono y agonía de sus casas, 
el desmoronamiento y ruina de sus puertas, murallas, puentes y 
caminos, uniendo al sufrimiento de tantos infortunios la crueldad 
de terribles inviernos...» Por si esto fuese poco, el Municipio bur-
galés, a pesar de hallarse su erario en situación de las más críti-
cas, se veía en la precisión ineludible de concurrir con grandes 
cantidades de ducados que, en derrama extraordinaria, le corres-
pondieron, a título de socorro, en pro del exhausto tesoro nacional. 
A l tratar el Cabildo, en el año 1597, de los remedios para evi-
tar el daño de la enfermedad de la peste puso de manifiesto la 
gran cantidad de pobres que se apuntaban en las puertas de las: 
iglesias para pedir limosna y los muchos que deambulaban por las. 
3 Bol. Com. Mon. de Burgos, tomo V , pág. 4,79. 
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calles de la ciudad, siendo ésta una de las causas y medios fáciles 
de que se propagara tan pestilente, contagiosa y peligrosa enfer-
medad. 
No es de extrañar que en la segunda mitad del siglo xv, bajo 
la hegemonía de los Reyes Católicos, brotaran en Burgos, como 
en el resto de España, pero aún más aquí, las maravillas del arte, 
de tal singularidad y primacía que aún extasían y causan admi-
ración a propios y extraños. 
Como acabamos de ver, fué la riqueza del comercio burgalés 
en Flandes, con sus opulentos y acaudalados mercaderes, la que 
produjo tan ópimos frutos y cuajó tanta grandeza. 
Por estos años se dejó sentir en Burgos una renovación osten-
tosa y una marcha ascensional, emparejadas con una floración 
sorprendente en el arte. Y son las primorosas agujas de la cate-
dral, con su maravilloso crucero por fuera, así como el antepe-
cho del triforio, con las artísticas capillas de la Visitación, Con-
cepción, Presentación y Condestable por dentro; es el singular 
retablo de San Nicolás; son las magníficas capillas mayor, de 
Nuestra Señora y de los Reyes, en la iglesia de San G i l ; son las 
iglesias de San Esteban, de la Merced, de las Doroteas, así como 
la Casa del Cordón, Hospital de San Juan ; son los sepulcros llenos 
de primor y hermosura, y son tantas y tantas obras que sería pro-
lijo enumerar. A la primera mitad del siglo xvi le están reservadas 
numerosas, espléndidas y magníficas obras : el actual cimborrio y 
trasaltar de nuestra sin par Catedral, la Torre o Arco de Santa 
María —fachada principal—, el Hospital del Rey, el Colegio de 
San Nicolás —hoy Instituto de Enseñanza Media^—, la Casa de 
Miranda, el palacio de los Sarmiento —actual Colegio de los Her-
manos Maristas—, numerosas casas de la calle de la Calera, buen 
número de portadas de iglesias y de casas particulares, así como 
suntuosos sepulcros rebosantes de elegancia y sensibilidad. 
Una pléyade de artistas brilló en este siglo de oro burgalés: 
los Colonia, los Siloe, el Borgoñón, Vallejo, Picardo, Orozco, A n -
dino, Sedaño, Vergara, Salas, Ordóñez, Ochoa, etc., y otros muy 
numerosos que resplandecieron en torno a estos astros de primera 
magnitud. 
Grande era el fervor religioso en el Burgos del siglo x v i , pu-
diéndose asegurar, sin temor a errar, que este fervor y esta pie-
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dad informaron todas las manifestaciones de la vida social en la 
ciudad. Esto fácilmente se explica, ya que todas las miradas se 
dirigían y convergían en la esplendente Catedral, en cuyo altar 
mayor refulgía sedente la artística imagen de plata de Santa Ma-
ría la Mayor, patrona de la ciudad. A este magnífico y excepcional 
templo se dirigían en masa impresionante todas las clases sociales 
en rogativas a impetrar las gracias del Altísimo, y de ella part ían, 
asimismo, las procesiones hacia las restantes iglesias, que, por 
cierto, eran numerosísimas, pues a las aún existentes hay que aña-
dir otras ya desaparecidas, como Santa María la Blanca, San Ro-
mán, etc., y numerosas ermitas, como las de San Roque, San M i -
guel, etc. 
A las órdenes religiosas de los conventos de la Trinidad, San 
Agustín, San Pablo, San Francisco, Santa Clara, etc., de gran 
raigambre y prestigio entre los burgaleses desde pretéritas centu-
rias, es preciso añadir la de la Compañía de Jesús, llegada a me-
diados del siglo xv i , y las fundaciones de los conventos de la Ma-
dre de Dios, de las Comendadoras de Calatrava, de las Carmelitas 
Descalzas, fundadas por la propia Santa Teresa de Jesús, y el de 
las monjas de San Luis de la Concepción, todos ellos en la segun-
da mitad de la centuria decimosexta. 
E n el siglo xv i Burgos no destaca en el aspecto docente, pues 
carece de centros adecuados, como, por ejemplo. Colegios Mayores 
y Universidades ; únicamente se puede citar el Colegio de San N i -
colás —hoy Instituto de Enseñanza Media—, fundado por el car-
denal Iñigo López de Mendoza, pero dedicado única y exclusiva-
mente a preparar sacerdotes doctos y santos. E n él se enseñaban 
el latín, teología y declamación ; posteriormente se añadieron mate-
máticas y gramática. Durante algún tiempo —muy breve— este 
Colegio estuvo regentado por la recién fundada Compañía de Je-
sús, habiendo sido grande el papel representado por estos religio-
sos en la ciudad de Burgos durante este siglo. Continuaron duran-
te esta centuria los estudios de gramática del Colegio del Sarmen-
tal, fundado en el siglo xiv por el Cabildo catedralicio. Asimismo 
se creó en la primera mitad de este siglo un estudio de Poesía y 
Retórica. Además existían profesores particulares que, por su cuen-
ta y riesgo, se dedicaban en sus domicilios particulares a enseñar 
latín y gramática. 
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L a invención de la imprenta despertó en Burgos enorme curio-
sidad y grandes deseos de sacar fruto de la misma, siendo, preci-
samente, esta capital una de las primeras de España en implan-
tarse. Muchos libros se editaron en la «cabeza de Castilla», bajo 
la dirección de Fadrique Alemán y sus sucesores, durante el si-
glo XVI. 
Hombres doctos y escritores insignes brillaron en Burgos du-
rante esta centuria : Francisco Vallés, médico insigne; fray Fran-
cisco de Vitoria, creador del Derecho internacional; su hermano 
Diego, gran orador sagrado ; Antonio Maluenda, poeta fino e ins-
pirado ; Francisco de Encinas, traductor del Nuevo Testamento ; 
Pedro Fernández de Villegas, Alonso Venero, Gallo... y otros mu-
chos que formaron un plantel de erudición y sabiduría. 
E l siglo xv i fué una era de paz y prosperidad para Burgos, ha-
biendo crecido de una manera sorprendente los barrios del otro 
lado del Arlanzón y habiéndose levantado en los mismos bellos y 
magníficos edificios. 
E n el transcurso de los siglos. Burgos fué descendiendo lenta 
y paulatinamente de la falda meridional del castillo, a cuyo am-
baro la agrupó en el año 884 Diego Rodríguez Porcelos por man-
dato de Alfonso III el Magno, para seguridad del valle del Arlan-
zón y en avanzada hacia la línea del Duero. A partir del siglo x i 
fué la catedral románica, en primer lugar, y gótica, posteriormen-
te, la que agrupó en torno a sí a todos los burgaleses. 
E n los siglos x i y x n la ciudad se ensanchó por la vega situada 
«ntre los ríos Vena y Arlanzón. Durante las tres centurias siguien-
tes la población burgalesa aumentó de una manera considerable. 
Este hecho obligó a que sus moradores se vieran forzados a aban-
donar las laderas del cerro, en que ya se erigía el castillo, y a salir 
y a expansionarse fuera del recinto amurallado, tras el río Arlan-
zón, donde se fueron formando núcleos constructivos que, en el 
transcurrir de los tiempos, serían calles y plazas. Documentalmen-
te sabemos que a fines del siglo x m había en el barrio de Vega al-
gunas casas buenas, huertas y, quizás, también, una fortaleza de-
fensiva del caserío, así como una fuente y un pontón, y que en 
aquel entonces era un arrabal de Burgos. Los antiguos documen-
tos denominan al actual barrio Sur barrio del Arlanzón, plaza de 
Vega y ultra pontem, ya que al otro lado del río paulatinamente 
17 
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se fué extendiendo el caserío. L a documentación que trata de este-
barrio es más antigua de lo que se creía y sospechaba. E l nombre 
de Vega aparece ya en una carta de doña Urraca fechada en el 
año 1118, en un privilegio rodado de Alfonso V I I I , en numerosos, 
documentos privados de la misma época, con el rey Fernando III 
el santo, con su hijo Alfonso X , etc., en frases como és tas : «... de 
illa térra quam habemus ad illo pontón de Vega» ; «... una passata 
de tierra cuia entrada e exida... in el barrio de Vega» ; «... illas 
nostras propias casas quas nos habemus in Vega» ; «... illo nostro 
propio orto quem habemus in Vega» ; «... qui sunt in Vega ultra 
pontem», etc. 
E n el actual barrio Sur existían, en el siglo xv i , dos sectores; 
importantes : la actual plaza de Vega y el barrio de las Heras. 
Este último se extendía entre las actuales calles de Santa Cruz, 
Santa Clara, San Pablo, General Mola y la vía del ferrocarril M a -
drid-Irún. Muy próximo a éste se hallaba, asimismo, el de Santa 
Cruz, en cuyo centro figuraba una iglesia bajo esta advocación^ 
No lejos de los anteriores se hallaba también el barrio de Semella. 
Existían algunas calles que documentalmente conocemos: San 
Cosme, de la Yedra, callejuela de la Concepción, carrera de San 
Pablo, plazuela de San Felices, etc. L a calle de la Calera unía la 
plaza de Vega y el barrio de las Heras. E n lo antiguo esta calle 
recibió los nombres de la Corredera y Glera de San Pablo. Poste-
riormente recibió el nombre que en la actualidad ostenta; este 
nombre se debe a que conducía a las Eras : Cal-era ; siendo, en 
aquel entonces, la principal del barrio Sur, como lo atestiguan los 
restos y portadas que aún quedan en pie. Fué en esta calle que 
Francisco de Miranda Salón mandó levantar su magno palacio. 
He aquí expuesto en síntesis brevísima, como prolegómeno a 
este estudio para su mejor comprensión, lo más saliente de la vida 
burgalesa, durante su siglo de oro, en los aspectos económico, ar-
tístico, religioso, cultural y topográfico. 
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CAPÍTULO II 
Linaje de Miranda Salón 
E l tronco y raíz de la noble familia Miranda Salón se halla des-
de los más remotos tiempos vinculado con los primeros reyes astu-
rianos. L a riqueza y poderío de esta linajuda e ilustre familia fue-
ron acrecentándose cada vez más al emparentar con otras familias 
de rancio abolengo, alcanzando un lugar preeminente entre los 
nobles linajes burgaleses, tanto por sus méritos propios, cuanto 
por sus sucesivos y ventajosos entronques con otras estirpes del 
Burgos de antaño. 
A quien se reconoce por tronco y progenitor de este antiguo 
y calificado linaje es a Alvar Fernández de Miranda. Fué éste el 
que influyó grandemente en el ánimo del rey Ramiro I para que 
se negara a pagar a los moros el triste tributo de las cien doncellas 
cristianas, y fué también él mismo uno de los héroes que más bri-
llaron y destacaron en la sangrienta y memorable batalla del 
Clavijo. 
A l parecer, los Concejos de Cangas y Tinco tenían que entregar 
a los moros cinco doncellas hijas-dalgo. E n cierta ocasión, al re-
gresar Alvar Fernández de Miranda de romería de Santiago de 
Compostela, se encontró en las riberas del río Sil con cinco moros 
que llevaban a otras tantas doncellas ; éstas, al verle, se hincaron 
de rodillas, pidiéndole las librara de los moros. Entablada la lu-
cha, Alvar mató a los cinco moros y libertó a las doncellas, devol-
viéndolas a sus padres. E n recompensa le fué dado por el rey el 
siguiente escudo de armas: sobre gules, cinco bustos de doncella 
puestos en sotuer y cinco veneras de oro interpuestas entre las ca-
bezas, en recuerdo de las que llevaba Alvar en su esclavina cuan-
do encontró a los moros con las cinco doncellas cautivas; en la 
orla, dos serpientes con las cabezas y colas anudadas ; las cabezas 
en el jefe y las colas en la punta del escudo, en memoria de haber 
dado muerte uno de los vástagos de esta ilustre Casa a una ñera 
y descomunal serpiente que causaba grandes estragos en Soto de 
los Infantes. Las armas de los Miranda se diversificaron en el 
transcurrir de los tiempos, debido a los numerosos entronques ha-
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bidos. Las más corrientes fueron las que figuran en la «Casa de 
Miranda», es decir: escudo cuartelado; 1.° y 4.°, cinco bandas; 
2.° y 3.°, un águila explayada. 
Este linaje no sólo fué ilustre y esclarecido en Castilla, sino 
también en Chile, puesto que allí lo llevó el capitán Alonso de M i -
randa Salón, quien, con motivo de la conquista del país en el 
año 1598, alcanzó el alto cargo de maestre de Campo general del 
reino de Chile, donde dejó sucesión. Peleó en la guerra del Arauco, 
al lado del gobernador Quiñones, obteniendo una gran victoria en 
el año 1600. Fué regidor y alcalde de la Concepción, y dejó una 
hija en Chile con el nombre de Jacinta de Miranda Salón. 
E l erudito investigador don Luis de Roa y Ursúa publica 4 la 
genealogía de tan noble familia, comenzando, en el año 1341, por 
Lope García Salón, señor de la merindad de Río Ovierna. 
Su hijo Juan García Salón, también señor de la casa y dehesa 
de Salón en Quintana Ortuño, merindad de Río Ovierna, gozó de 
gran prestigio y autoridad. 
A éste le sucedió Fernán García Salón, que contrajo matrimo-
nio con Inés de Paz y Lalo, de Villaverde de Peñahorada, en Río 
Ovierna. 
No queremos seguir adelante sin antes aclarar que el nombre de 
Salón proviene del arroyo de este nombre que bañaba extensos 
territorios de esta familia. Y el de Paz, palabra que va a figurar 
en el escudo nobiliario de los Miranda, proviene de los montes de 
Paz por una batalla que allí tuvieron los de este apellido 5. E n 
cambio, el señor García Rámila asegura que el apellido Salón, o 
su equivalente en la versión castellana a Paz, es de origen judío 6. 
Su sucesor, Gonzalo García Salón de Paz, se casó con Inés de 
Lerma, señora de Villaverde de Peñahorada, asimismo de noble 
ascendencia. 
Gonzalo García Salón de Paz y de Lerma, del mismo nombre 
que su padre, gozó de gran reputación en Castilla y se casó en pri-
meras nupcias con Constanza de Miranda, hija del doctor Miran-
4 «Linaje de Miranda Salón». Bol. Com. Mon. de Burgos, núm. 94, pág. 1. 
5 Imidem. 
6 «Claros linajes burgaleses». Bol. Com. Mon. de Burgos, tomo V I , pág. 398. 
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da, capitán del duque de Borgoña y posteriormente inquisidor del 
Santo Oficio. Gonzalo pasó a Valladolid, donde desempeñó el car-
go de oidor de la Real Chancillería y miembro del Consejo de Su 
Majestad. Se le conoce también con el apodo de «Licenciado de la 
Cadena», porque sobre su pecho lucía hermosa cadena de oro, con 
la que le honró Enrique IV el Impotente. Habiendo enviudado, 
casó en segundas nupcias con Constanza Martínez del Castillo. 
Murió en Valladolid el 5 de agosto del año 1482. Su estatua, obra 
de Juan de Juni, figura en el Museo de Bellas Artes de esta misma 
capital. 
Del primer matrimonio tuvo varios hijos, siendo el primogéni-
to Francisco de Paz, que asistió a la guerra de Granada, en la que 
se distinguió por su gran valor. Otro fué Gonzalo García Salón y 
Paz, conocido por el «Licenciado de Burgos, el mozo», graduado 
en la Facultad de Leyes de la Universidad de Valladolid. Y el que 
más nos interesa por el momento fué Pedro de Miranda Salón, na-
tural de Valladolid, regidor de esta capital y señor de la casa y he-
redamiento de Villaverde de Peñahorada. Casó con Isabel de Es-
paña y Castillo, y murió en Valladolid el día 21 de junio de 1523. 
Fué sepultado en la iglesia de San Salvador, pero más tarde pa-
saron sus restos a la Capilla de Miranda, en el Convento de San 
Francisco, por orden testamentaria de su hijo Francisco, abad de 
Salas y constructor de la famosa «Casa de Miranda» en Burgos. 
Hijo primogénito del matrimonio fué Cristóbal de Miranda Sa-
lón y España, regidor del Ayuntamiento de Burgos y procurador 
en Cortes. Aquí, en Burgos, fundó el mayorazgo de la Calera, de 
cuantiosos bienes y preponderante situación social. E l canónigo 
Obregón le designó heredero del abad de Salas, quien le había 
nombrado su ejecutor testamentario para la fundación en favor 
de niños expósitos. Contrajo matrimonio tres veces: con Ana Ber-
baut, con Catalina Vela de Lantadilla y con Leonor de Leiva. 
Los otros hermanos fueron : Pedro, Juan, Alonso, Catalina, Ma-
ría, Constanza, Isabel y el que más nos interesa en este trabajo, 
Francisco. 
Condición sine qua non para el tercer matrimonio fué la fun-
dación, por Cristóbal, del mayorazgo en favor de los hijos de este 
tercer enlace. Así lo cumplió y obtuvo Real cédula para dicho ma-
yorazgo de la princesa de Portugal y gobernadores de España, en 
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Valladolid, el 5 de octubre del año 1555 ; este requisito lo cumplió 
ante el notario Celedonio de Torrova. Pocas horas antes de expirar, 
y ante el mismo notario, hizo algunas modificaciones el 81 de ene-
ro de 1571. Falleció en la «Casa de Miranda», que heredó de su 
hermano Francisco por intermedio del usufructuario del canónigo 
Juan de Obregón, que se la traspasó por su testamento ante el 
notario de Burgos, Tavira, el día 12 de abril del año 1570, con la 
condición de que se conservase siempre propiedad de este linaje. 
Esta herencia comprendía la «Casa de Miranda», cuatro casas ve-
cinas y la gran plaza frente al palacio, con la prohibición de cons-
truir en dicha plaza, por prestancia del Palacio, Vemos que nin-
guna de las dos condiciones se han cumplido. 
Para heredar el mayorazgo llamó en primer término a Francis-
co de Miranda Leiva y a sus hijos varones; faltos éstos, a Alonso 
de Miranda Leiva y sus hijos; después, a Pedro de Miranda Vela 
e hijos, y, finalmente, a su nieto Juan de Torquemada y Miranda. 
E l mayor, Francisco, murió joven y sin descendencia, y su se-
gundo hermano, Alonso, ganó el pleito acerca del mayorazgo, sos-
tenido contra su hermano Pedro de Miranda Vela, por sentencia 
favorable que dictó la Real Chancillería de Valladolid el año 1581, 
quien entró en tranquila posesión del palacio de Miranda y de sus 
fabulosas rentas. Contrajo matrimonio con Isabel de Tavora y 
Ocampo, natural de Zamora. 
Hijo primogénito del matrimonio fué Antonio, quien sucedió 
a su padre en el mayorazgo, pero falleció soltero y, por tanto, 
sin sucesión legítima, en Zamora el 26 de noviembre del año 1626. 
Tuvieron otros tres hijos: Ana, Cristóbal y Leonor de Miranda 
Leiva y Tavora. Esta última profesó en el convento de Santa Ma-
rina, de Zamora. A l parecer, su ingreso no fué libre, y el nuncio 
de Su Santidad anuló sus votos y salió del convento, casándose con 
Diego Ordóñez de Villaquirán. A la muerte de su hermano primo-
génito, Antonio, pretendió sucederle en el goce del mayorazgo, si-
guiéndose un pleito entre ella y Pedro de Sanzoles, tutor de Diego 
de Miranda y Mendoza, nacido en Madrid el año 1614, siendo biz-
nieto del fundador del mayorazgo, Cristóbal de Miranda Salón y 
España. Este Diego casó con Ana Guerrero, natural también de 
Madrid. Tuvieron un hijo Uamado José Manuel, bautizado en la 
parroquia de San Cosme y San Damián, de Burgos, el día 27 de 
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octubre de 1640. Casó con Teresa, hija legítima de José de Sanzo-
ies y Riaño, y de Francisca María de Salamanca, en la parroquia 
de San Lorenzo, de Burgos, el día 24 de septiembre del año 1664, 
uniéndose las ramas de Miranda y Sanzoles. 
A este respecto dice muy bien el culto investigador y colega 
don Ismael García Rámila : «Con este matrimonio se resella esta 
unión iniciada casi una centuria antes con el enlace de Zuil de San-
zoles con doña María de Miranda Salón, resultando, pues, los nue-
-vos cónyuges parientes, aunque'lejanos, entre sí, como descendien-
do de un tronco común, cuya descendencia se integraba en la for-
ma siguiente 7: 
Pedro de Miranda Salón 
Juana Rodríguez de Castro 
Cristóbal de Miranda 
Isabel de Mendoza 
María de Miranda 
Zuil de Sanzoles 
Pedro de Sanzoles 
Francisco de Santa Cruz 
Diego de Miranda y Mendoza 
Ana Guerrero y Contreras 
Diego de Sanzoles 
Magdalena de Riaño 
José de Sanzoles 
Francisca de Salamanca 
José Miranda Guerrero Teresa de Sanzoles Salamanca 
E n el año 1664 habitaba la «Casa de Miranda» el matrimonio 
don Diego de Miranda y Mendoza, doña Ana Guerrero Contreras 
y su hijo José, dueños como familiares y herederos del abad de 
Salas y canónigo don Francisco de Miranda Salón, según lo con-
firma el testimonio fidedigno del «Auto de armas» que figura en el 
expediente de ingreso en la Orden Militar de Alcántara, y que dice 
entre otras cosas: «... fuimos a las casas principales, donde vive 
7 «Claros linajes burgaleses. Los Sanzoles». Bol. de la Comisión de Monumen-
tos de Burgos, tomo V I , pág. 582. 
o 6 í Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos LXIII ,1 . -1957 
Joseph de Miranda, en la calle de la Calera, y sobre la puerta prin-
cipal de las dichas casas de que es dueño don Diego de Miranda y 
Mendoza, padre del pretendiente, y reconocimos un escudo de pie^ 
dra y en el cuartel de la mano derecha en la parte alta ay cinco 
bandas atravesadas y en el inferior un águila, y al otro lado, a 
la parte de arriva un águila y más abaxo otras cinco bandas y por 
orla cinco cavezas.» 
E n estas líneas se ve muy a las claras que las casas adjuntas 
que acaba de adquirir el Ministerio de Educación Nacional para 
ampliación del Museo, pertenecían también a la familia Miranda 
Salón. 
E n lo que se relaciona con el escudo de armas, estamos confor-
mes en todo lo que se dice en el escrito anterior, excepto en que en 
la orla figuran cinco cabezas ; figuran tres, y no son humanas. 
Asimismo esta noble familia ostentó el patronato de la capilla 
llamada de los Miranda en la desaparecida iglesia de Santa María 
la Blanca: «... fuimos a la yglesia de Nuestra Señora la Blanca, 
extramuros de esta ciudad, donde vimos una capilla al lado dere-
cho como se entra que es entierro desta familia, de la que es dueño 
el padre del que pretende, y haviendola reconocido hallamos las 
mismas armas que tiene su casa palacio, y lo pusimos por diligen-
cia y lo firmamos...» 
L a línea directa de los Miranda-Sanzoles siguió con su hijo José, 
que casó con doña Manuela Melgosa Castro, y que falleció el 9 de 
abril de 1735, sucediéndole, a su vez, en todos sus bienes y dere-
chos su hija única, doña María Teresa de Miranda y Carrillo, es-
posa de don Manuel de Salamanca y Largacha, quienes tuvieron 
por único heredero a su hija Francisca Javiera de Salamanca y 
Miranda Santa Cruz Riaño y Sanzoles, esposa de Cayetano de 
Amaga y Rivera. Este matrimonio tuvo dos hijos ; pero muerto 
el primogénito a Jos ocho años, pasó su enorme patrimonio a goce 
y posesión de su única hija, María de Arriaga Salamanca Rivera 
Miranda, la cual casó con su primo Manuel Francisco Gil Delga-
do, primer conde de Berberana, vinculando en este ilustre linaje, 
juntamente con las nobles prosapias de los Salamanca, Sanzoles, 
Riaño, Santa Cruz y Miranda, el más sano patrimonio que Burgos 
conociera 8. 
Algunos de estos datos han sido entresacados del magistral estudio de clon 
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No podemos resistir a la tentación, antes de poner fin a este 
capítulo, de insertar algunas breves líneas relacionadas con las tie-
rras de Ubierna, y de una manera especial con las de Villaverde 
de Peñahorada y Quintana Ortuño, cuna de las familias Salón 
y Paz. 
Ubierna se halla situada a 17 kilómetros al norte de la ciudad 
de Burgos ; su posición es variada y pintoresca, a orillas del río 
de su nombre, y con una vega feraz. Este río se ha hecho famoso 
por hallarse citado en el Poema del Cid. 
E n tiempos de los romanos esta región pertenecía a los Mur-
bogos o Murgobios de Ptolomeo y a los Turmódigos de Plinio. Du-
rante la Edad Media existió en esta merindad el «Cuerpo de Ca-
balleros Hijosdalgo», que se reunían el 25 de julio en la ermita de 
Santiago, muy próxima a Ubierna; desaparecida ésta siguieron 
reuniéndose en la ermita de Nuestra Señora de Montes Claros. 
Las primeras noticias escritas de esta comarca aparecen en 
los Anales Toledanos Primeros, donde se dice que en el año 862 el 
conde Diego Rodríguez Porcelos pobló a Burgos y Ovierna, es de-
cir, Ubierna. Destruida por los árabes entre los años 920 y 934, 
fué repoblada algunos años después por Ramiro I. E n el Privile-
gio del conde Fernán González de los votos de San Millán se nom-
bra a Ubierna. 
En esta región el padre del Cid, el infanzón Diego Laínez, po-
seía una fuerte mesnada, donde se agrupaban sus parientes, sus 
criados, sus vasallos propios y, a veces, también los ajenos ; y 
después de la batalla de Atapuerca, con consentimiento del rey 
Femando I, se apoderó del castillo de Ubierna en el año 1055, si-
tuado a siete kilómetros al norte de Vivar del Cid, cuna del héroe. 
Como resultado de esta conquista poseyó el Cid heredades en Ubier-
na, que más tarde dió en arras a su mujer, doña Jimena. 
En el Archivo Metropolitano de Burgos existe un documento 
en el que se hace constar que Pedro García de Lalo —uno de los 
predecesores de los Miranda-Salón—, vecino de Burgos, cedió al 
Cabildo cuatro florines de oro de canon anual sobre casas en la 
calle de las Armas, que tenían a censo perpetuo los herederos de 
Ismael García Rámila acerca de los Sanzoles. BoL Com. de Moñ. de Burgos, 
tomo V I , pág. 391, 625. 
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García Benito, y de diez fanegas de pan, sobre bienes en Ubierna 
y San Martín de Ubierna. Este documento es del año 1469. 
L a merindad de Ubierna se componía de 32 poblados: uno de 
señorío particular, Sotopalacios ; cinco de abadengo, entre ellos se 
encontraba Villaverde, junto a Peñohorada, y el resto eran de rea-
lengo, es decir, que Quintana Ortuño se hallaba comprendido en-
tre estos últimos. 
CAPÍTULO III 
Francisco de Miranda Salón 
Una vez expuesta la genealogía de la linajuda Casa de Miranda 
;Salon, con sus diversos entronques, vamos a dedicar capítulo apar-
te al edificador y constructor de una de las más bellas construc-
ciones civiles burgalesas y españolas, el famoso palacio que aún 
lleva su nombre en la calle de la Calera, de esta capital. 
Francisco de Miranda Salón y España fué hijo de Pedro de 
Miranda Salón y de Isabel de España y Castillo. Su padre fué re-
gidor de Valladolid, adelantado de Castilla y señor de la casa y he-
redamiento de Villaverde de Peñahorada, que vendió más tarde 
a Pedro de Padilla. Falleció en Valladolid el día 21 de junio del 
año 1523, después de haber testado, tres días antes, ante el nota-
rio Bernardino Vélez. Su madre fué hija legítima de Simón de 
España y de Constanza Martínez del Castillo. Murió también en 
Valladolid el día 3 de enero del año 1508. Ambos fueron sepultados 
en la iglesia de San Salvador, de Valladolid; pero más tarde fue-
ron trasladados los restos mortales a la capilla de Miranda, cons-
truida en el Convento de San Francisco, de esta misma capital, 
arco segundo del lado del Evangelio, por mandato testamentario 
de este su hijo muy querido Francisco, el día 29 de enero de 1577. 
Fueron diez hermanos, seis varones y cuatro hembras. Fran-
cisco fué el quinto. E l primogénito, Cristóbal, fué regidor del Ayun-
tamiento de Burgos y procurador en Cortes. Como ya dijimos, 
fundó el mayorazgo de la Calera, y con su hermano Juan compró 
«El Espadonal» al Cabildo del Portillo, en Comeso. Contrajo tres 
veces matrimonio ; del primero, con Ana Berbaut, tuvo dos hijos: 
Luis fué sacerdote, canónigo de Burgos y abad de Salas, en suce-
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sión de su tío Francisco. Fué tutor de sus cuatro hermanos meno-
res del segundo matrimonio, y su padre le dió opción a elegir para 
su morada una de las cuatro casas que rodeaban al palacio de M i -
Tanda. L a otra hija fué Isabel, que casó con Juan de Torquemada. 
Del segundo matrimonio, con Catalina Vela, no tuvo más que un 
hijo, Pedro, a quien también su padre le dió a escoger para su 
vivienda una de las cuatro casas que rodeaban al palacio. Fué al-
calde mayor de Burgos y familiar del Santo Oficio de la Inquisi-
ción. Del tercer matrimonio, con Leonor de Leiva, tuvo dos hijos: 
Francisco fué el primero que disfrutó del mayorazgo, pero murió 
sin sucesión. Su hermano Alonso, nacido el año 1556, le sucedió 
en el mayorazgo y se casó con Isabel de Tavora y Ocampo. Las 
tres hijas fueron : María, Leonor y Constanza. 
E l segundo hermano se llamó Pedro, nació y residió en Valla-
dolid, ganó Real ejecutoria de hidalguía en unión de su hermano 
Juan, fundó mayorazgo y fué regidor de Valladolid. Contrajo ma-
trimonio con Inés de la Bandera, del que tuvieron cinco hijos, y 
en segundas nupcias con Juliana de Vitoria, que tuvieron otros tres. 
Juan fué el tercero de los hermanos, nació y vivió en Valladolid 
y también llegó a ser regidor de esa capital. Fué uno de los ejecuto-
res testamentarios de su hermano el abad de Salas, y se casó con 
una doncella muy principal de Valladolid, Francisca de Vivero, 
habiendo tenido ocho hijos. 
E l cuarto hermano se llamó Alonso, fué sacerdote, maestres-
cuela de Santa María la Mayor, de Valladolid; licenciado en Le-
yes, juez y rector de la Universidad de Valladolid. Le sucedió en 
las mencionadas prebendas su sobrino Ambrosio, hijo de su her-
mano Pedro e Inés de la Bandera, el año 1577. 
L a primera de las hermanas se llamó Catalina, casada con Luis 
Polanco. Tuvieron grandes bienes, residieron en Burgos y están 
enterrados en la artística iglesia de San Nicolás, de esta capital. 
E l abad de Salas les excluyó de su herencia a causa de la gran for-
tuna que ya poseían. 
Otra hermana se llamó María, fué mujer de Alfonso Vasco de 
Becerril y tuvieron grandes posesiones en tierras de Torquemada. 
Las dos hermanas más pequeñas, Constanza e Isabel, ingre-
saron monjas en el Real Monasterio del Moral, el año 1528, no sin 
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antes haberlas dotado con algunos ducados su hermano el abad 
de Salas. 
Sentados estos precedentes, de todo punto necesarios para me-
jor encajar este trabajo, vamos a ocuparnos de lleno de Francisco 
de Miranda Salón y España. Según el señor Roa y Ursúa 9, nació 
en Valladolid, a finales del siglo xv o principios del xv i , pues des-
pués de él nacieron otros cinco hermanos, y su madre, como aca-
bamos de ver, murió el año 1508. Fué sacerdote, canónigo de la 
catedral de Burgos, abad de Salas en esta misma catedral y pro-
tonotario apostólico. Fué generosísimo con sus deudos y familia-
res, así como con los pobres y desheredados de la fortuna. Vivió 
varios años en Roma, acompañado de dos canónigos de Burgos, 
uno de ellos Juan de Obregón, a quien designó su heredero usu-
fructuario, con obligación de hacer traspaso de sus bienes a algu-
no de sus hermanos, sin que jamás pudieran salir del linaje M i -
randa Salón. Hizo en Burgos fundaciones benéficas, una de las 
cuales, que aún subsiste en parte, en favor de los niños expósitos. 
Ayudó a sus hermanas pecuniariamente, excepto a Catalina, para 
casarse o entrar en el convento, así como a algunas de sus nume-
rosas sobrinas. Ordenó al canónigo Obregón que trasladase a Es-
paña sus restos, si es que fallecía en Roma, asignándole gran can-
tidad de dinero para tan loable fin. Mandó edificar en el convento 
de San Francisco, de Valladolid, una capilla, denominada de M i -
randa, y en ella dos tumbas, una para sus padres y la otra, al 
frente, para él. Caso de no haberse construido dicha capilla cuan-
do él falleciera, mandó fuese enterrado provisionalmente en la Ca-
pilla Miranda Salón que existía en aquel entonces en la iglesia de 
Santa María la Blanca, situada en las faldas del castillo de Bur-
gos. Para aniversarios por él y sus padres destinó 40.000 marave-
dises, designando capellán a su sobrino Gonzalo. Nombró ejecu-
tores testamentarios a sus hermanos Cristóbal, Pedro y Juan. Asi -
mismo, para llevar la dirección de la Casa de Expósitos, nombró 
a Cristóbal y a Felipe de Miranda Salón. 
E n su testamento añade que, si muere antes Obregón, serán 
herederos sus hermanos, excluidos Alonso, maestrescuela de Santa 
María la Mayor, de Valladolid, y Catalina, que tenía muchos bie-
9 Ibidem. 
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nes. Este testamento lo pasó en Roma ante el escritor de la Corte 
romana, Blas de Covarrubias, el día 20 de enero del año 1556. E l 
traslado legalizado de este testamento se conserva en el Archivo 
de la Catedral de Burgos. 
Francisco residía en Roma en el año 1557, según se ve en la 
declaración de los testigos relacionada con la hidalguía de sus her-
manos Pedro y Juan en Valladolid. E l canónigo Obregón testó en 
Burgos en el año 1570, designando heredero de Francisco a su her-
mano Cristóbal, encargándole al propio tiempo que trajera los res-
tos del abad de Salas a España. Ante estos hechos es muy proba-
ble que el fundador de la «Casa de Miranda» falleció en Roma des-
pués del año 1560 y antes del 1570, ignorándose por el momento 
el año exacto de su defunción. 
De toco esto se desprende que muy poco disfrutó Francisco de 
su hermoso palacio, puesto que la adquisición de los terrenos para 
su construcción la verificó el día 29 de abril de 1543, y ya moraba 
en Roma el año 1557, máxime teniendo en cuenta que tan sober-
bia construcción no se llevó a efecto en un año. 
Respecto a Felipe de Miranda Salón, he aquí lo que literalmen-
te nos dice el señor Roa y Ursúa 10 : «... a quien el abad de Salas, 
Francisco, su hermano, nombra entre sus herederos y patrono de 
la fundación pro Niños Expósitos de Burgos. L a cláusula del tes-
tamento de Francisco (año 1556), que le prohibe disponer de esta 
herencia si muere antes de tener veintidós años, indica que nació 
después del 1536, se hace difícil creer que sea Miranda Salón y 
España ; le creemos hijo de Francisco en sus mocedades. De ahí 
también las ternuras especiales que le dedica y los cuidados que 
para educarle tuvo el canónigo Obregón, dándole al presbítero 
bachiller Vega como maestro suyo bien rentado.» 
Ante esto pocemos suponer que hubo dos Felipes. Uno herma-
no de Francisco, Felipe de Miranda Salón y España, que tuvo que 
nacer antes del año 1508, fecha en que murió su madre, y que 
muy bien podría ser el fraile de Santo Domingo, como acabamos 
de señalar ; y el otro, Felipe Miranda Salón, que nació después del 
año 1536. 
Dos hechos nos inducen a creer que, en efecto, este Felipe fué 
«Linaje de Miranda Salón». Bol. Com. Mon. de Burgos, núm. 94, pág. 16. 
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hijo natural de Francisco durante su juventud : 1.° Que nació des-
pués del año 1536, fecha en que había muerto ya Pedro de Miran-
da Salón e Isabel de España y Castillo, padres de Francisco. 
2.° Que en la portada principal de la «Casa de Miranda», calle 
de la Calera, existen tres escudos heráldicos; dos con las armas 
de los Miranda Salón, el del fundador del ediñcio, en el centro, 
con el capelo y borlas abaciales, y a su derecha otro con celada 
o morrión, pero mirando a su izquierda, signo éste de bastardía. 
Es también posible que le dieran esta posición para que hiciera 
simetría con el tercero, que está a la izquierda del central, aunque 
no lo creemos, pues en los siglos medioevales y en el Renacimien-
to se daba a todo lo relacionado con los escudos o blasones impor-
tancia capital. ¿No podría haber hecho esculpir el abad de Salas 
este escudo pensando en su hijo Felipe ? 
CAPÍTULO IV 
Terrenos sobre los que se edificó la «.Casa de Miranda» 
E l culto investigador don Ismael García Rámila publica y trans-
cribe 11 tres documentos interesantes e inéditos relacionados con 
el palacio que estamos estudiando, y que nos aportan datos y de-
talles curiosos hasta hace poco tiempo ignorados. 
E l primero de los documentos está fechado en Burgos el día 8 de 
marzo del año 1544 y transcribe una cédula firmada en Valencia 
el 17 de febrero de ese mismo año, en la que el prior de la iglesia 
de Burgos, Juan Meléndez, devuelve al regidor de esta misma ciu-
dad, Alonso de Sanzoles, una casa y huerta que éste le cedió en 
renta ad vitam en la calle de la Calera por treinta ducados de oro, 
más algunos capones de renta anuales. «... e agora por ciertas cau-
sas que a ello me mueben somos corcertados en que el dicho señor 
alonso de sangoles torne a tomar su casa libremente para que pue-
da azer della como de cosa y en cosa suya propia...» Pero Melén-
dez pone como condición «... que dé por libre y quito a mí el di-
cho juan meléndez e mis subcesores de dicho censo e pensión de 
11 «Del Burgos de antaño: Nuevos datos documentales sobre dos viejas y be-
llas casonas burgalesas». Bol. Com. Mon. de Burgos, núm. 111, pág. 103. 
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beinte ducados cada un año y de los dichos capones según yo es-
toy obligado de lo pagar...» 
A continuación el documento explica de qué manera Alonso-
de Sanzoles aceptó de nuevo la propiedad de la huerta y casa, para 
venderla dos meses después al canónigo Francisco de Miranda 
Salón. 
E n el segundo de los documentos citados, fechado en Burgos el 
día 29 de abril del año 1543, figura el contrato de la venta efectua-
da por el regidor de Burgos, Alonso de Sanzoles, a don Francisco 
de Miranda Salón, abad de Salas y canónigo de la Santa Iglesia 
Catedral de Burgos, de «... dos casas con más dos boticas junto 
a ellas o con una huerta a las espaldas de las dichas casas con sus 
árboles de fruto Uebar e no llebar que dentro della están según e 
como a mi me pertenecen que son en el barrio de la calera desta 
cihdad de burgos...y). 
A continuación se describen los límites o linderos de las casas; 
y terrenos vendidos. Por el documento vemos que al Norte se ha-
llaba la actual calle de la Calera; al Sur, por otra calle innomina-
da (actual calle de Miranda), «... e de parte de atrás lindan con. 
la calle que va azia vega e azia asta santa clara...». A l Este y 
Oeste, por otros edificios que pertenecían al abad de Gamonal y 
a un tal Baeza. E l importe de la venta ascendió a trescientos mil 
maravedises. «... las quales dichas casas e boticas e huertas suso 
declaradas e deslindadas vos vendo con todas sus servidumbres 
quantas tienen e les pertenecen de fuero e de derecho e con siete 
reales que sobre ellos tienen de censo en cada un año los señores 
deán e cabildo de la santa yglesia de burgos e sin otro nyngun 
censo ni tributo ni anibersario alguno e sin ninguna decima ni 
beintena e por precio e quantia de trezientos mil maravedís desta 
moneda husual corriente en castilla que por ella me abeys dado e 
pagado en dineros contados realmente e con efeto de los quales 
me doy e otorgo por bien contento e pagado e entregado a toda 
mi boluntad e en razón de la entrega e recibo renuncio la excepción 
e ley de los dos años a treinta días e todas las otras leyes a dere-
chos que hablan de la pequnia no contada ni recibida ni bista n i 
pagada...» 
Don Francisco de Miranda Salón, además de noble, tenía que 
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ser un hombre muy rico y acaudalado, puesto que se comprome-
tió a pagar lo estipulado en la venta para octubre del año 1547 ; 
y, además, el mismo documento nos dice muy a las claras «... e 
conosco e confieso que las dichas casas e huertas suso declaradas 
e deslindadas que no balen mas ni tanto ni pude aver ni hallar 
quien mas ni tanto por ellas me diese e pagase como bos el dicho 
don francisco de miranda me abeys dado e pagado en los dichos 
trezientos mil maravedis aunque para las hender e hecho muchas 
diligencias en lo buscar.. .». 
E n la misma fecha del 29 de abril del año 1543, Francisco de 
Miranda Salón extendió carta de compra de las casas y terrenos 
antes citados. Por este documento sabemos que no pagó todo el 
importe, como arriba hemos indicado, pues literalmente se lee: 
«... e daré e pagaré a vos el dicho alonso de saneóles o a quien 
vuestro poder obiere los dichos trezientos mil maravedis lisa y 
llanamente e sin pleito alguno en dineros contados en los paga-
mentos de feria de octubre de medina del campo del año que vie-
ne de mil quinientos cuarenta e siete años so pena del doblo..,». 
Para dar más fuerza y validez al pago añade : «... obligo e ypo-
teco las dichas mis casas principales que yo ago e las que bos el 
dicho alonso de saneóles me abeys vendido, e la obligación espe-
cial no perjudique a la general ni la general a la especial...». 
A continuación apela a los jueces de la Santa Madre Iglesia 
Católica y se somete a la jurisdicción eclesiástica para que le haga 
cumplir lo prometido: «... juro a dios nuestro señor e a las orde-
nes que recibi de señor san pedro e san pablo que temé e guarda-
ré e compliré e manterné todo lo en esta carta contenido e de-
clarado e no iré ni verné contra ella ni deste juramento pediré ab-
solución ni relaxacion a nuestro santo padre ni a su nuncio ni car-
denales ni obispos ni arzobispos probisores ni vicarios ni a otro 
ningún perlado ni juez que poder para ello tenga e caso que me 
sea absueito e relaxado no usaré de ello so pena de perjuro e de 
caer en caso de menos valer...». 
E n estos dos documentos de compra-venta figura como escri-
bano público Asensio de la Torre y como testigos Juan de Lan-
tadilla, el clérigo Pedro de Lantadüla, vecinos ambos de Burgos, 
y el cantero residente en ella Pedro Ortiz. Con respecto a este 
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último, García Rámila sospecha pudo ser uno de los canteros anó-
nimos que trabajaron en esta casa-palacio. 
E l único vendedor de los terrenos fué el vecino y regidor per-
petuo de Burgos Alonso de Sanzoles. Este fué el primer dueño y 
señor del pago y casa-torre de la noble familia de los Sanzoles que 
habría de alcanzar un lugar destacado y preeminente entre los no-
bles linajes burgaleses y que poco más tarde habría de entroncar 
con la familia del fundador de la Casa de Miranda. Este Alonso 
nació en Burgos en los albores del siglo xv i , fué hijo de Juan Diez 
de Sanzoles, casó dos veces, fué regidor perpetuo de Burgos y 
caballero de la Orden de Santiago. Está enterrado con su segun-
da mujer, Leonor de la Peña, en la hoy abandonada iglesia-capilla 
y junto a unos edificios, restos de lo que en algún tiempo fué la 
casa-torre de los Sanzoles en Burgos. 
Además, los documentos citados nos demuestran que la fecha 
del año 1545 que figura en el patio de esta Casa de Miranda no co-
rresponde a los comienzos de la obra, puesto que, es de suponer, 
no se levantó el edificio en breve tiempo. 
A l Sur, y muy próximos a los terrenos adquiridos por Fran-
cisco de Miranda para erigir su suntuoso palacio, se hallaba una 
huerta y un molino que en su día fueron propiedad del levantisco 
y tristemente célebre obispo comunero de Zamora, don Luis Acu-
ña Osorio ; pero al ser despojado de todos sus bienes por el em-
perador Carlos V pasaron a las manos de su sobrina Ana de Osso-
rio, cuya propiedad ostentaba en este año de 1543. 
En el año 1578 estos terrenos fueron adquiridos por la Orden 
Religiosa de Monjas Calatravas, por orden expresa de Felipe II , 
quien mandó al doctor Figueroa, capellán de la misma Orden, con 
el mandato expreso y terminante de buscar y alquilar una casa 
suficiente para trasladar las monjas inmediatamente y desalojar 
así el Colegio de San Nicolás, que, de instalación provisional, que-
rían convertirlo en permanente. Esta monjas procedían de los 
barrios de San Felices de Amaya, y el convento que levantaron 
en los terrenos citados existió hasta el año 1933, en que por exi-
gencias de urbanización y por la necesidad de viviendas fué de-
molido, y la comunidad se trasladó al actual convento de Religio-
sas Agustinas de la calle de Santa Dorotea. E n sus antiguos solá-
is 
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res se yergue una hermosa manzana de casas entre las calles de 
Madrid y Calatravas. 
E n cuanto al vendedor de los terrenos, Alonso de Sanzoles, te-
nemos que decir que dos años después de la venta, es decir, el 29 
de enero de 1547, adquiría por compra al que fué escribano de Bur-
gos, Sebastián Fernández de Buezo, «... la casa e torre de san-
goles que es fuera e cerca desta cibdad de burgos con todas sus 
tierras e olmedas e alamedas e todos otros arboles de fruto Uebar 
e no llebar e con su iglesia e capilla de san guil con pila de bauti-
zar e campana vos lo bendo por precio e quantía de dos mil du-
cados de oro e de peso que montan e balen setezientos e zinquenta 
mil maravedís de la moneda husual e corriente en castilla...». 
L a primitiva casa solariega de los Sanzoles estuvo situada 
«... cabe a la puente de los Malatos...», pero posteriormente pasó> 
al lugar que el documento no especifica, pero es el que en la ac-
tualidad lleva todavía este nombre y en el que figura aún la igle-
sia y los enterramientos de Alonso Sanzoles y su mujer, Leonor 
de la Peña. Este predio, como cabeza de mayorazgo, pasó poste-
riormente a los Miranda, Salamanca, Arriaga, Gi l Delgado, et-
cétera. L a ermita fué restaurada el año 1900 por su propietario, 
a la sazón Miguel López Pintado. Hoy es propietario de la misma 
nuestro buen amigo Miguel López Xemeno. 
CAPÍTULO V 
Otras casas de los Miranda Salón en la Calera 
E l culto cronista de la ciudad de Burgos y director del Insti-
tuto de Enseñanza Media de esta capital, don Teófilo López Mata, 
sospecha 12 que los antecesores del abad de Salas, don Francisco 
de Miranda Salón, eran mercaderes establecidos en la calle de las 
Armas, situada en las laderas del castillo y destruida en el asedio 
a la fortaleza a principios del reinado de los Reyes Católicos. E n 
el año 1468 el tesorero de la Casa de la Moneda, don Pedro Mar-
tínez Máznelo, dió en censo a Pedro de Miranda, mercader, «unas 
12 «El Colegio de San Nicolás». BoL Com. Mon. de Burqos, tomo III, pá-
gina 13. y , . r 
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casas en la calle de las Armas que lindan de una parte casas de 
Pero García Salón, mercader, y por detrás con la cuesta del cas-
tillo...». 
Seguramente que estas casas quedaron en muy mal estado de 
conservación en la guerra contra la Beltraneja, ya que el cas-
tillo se proclamó en favor de ésta, y es cuando Francisco se deci-
dió a levantar otras en lugar apartado del castillo. 
Fué en el barrio sur de la población burgense, denominado co-
rrientemente de la Vega, que a partir del siglo xv i se edificaron 
numerosas casas señoriales de recreo y palacios que en gran parte 
han desaparecido, pero que aún quedan en pie algunos de ellos, 
como el Hospital de la Concepción, declarado monumento nacio-
nal el 29 de marzo del año 1946 ; el palacio de los Sarmiento, hoy 
Colegio de los Hermanos Maristas ; el famoso Colegio de San N i -
colás, hoy Instituto de Enseñanza Media, etc. 
De todas las calles de aquella época, la más famosa y concu-
rrida era la de la Calera, y en la que figuraron más suntuosos edi-
ficios, a juzgar por las portadas que aún quedan, casi todas ellas 
renacentistas, dando a esta calle un aspecto monumental, como 
no se halla otra igual en la «Caput Castellae». 
Según el erudito y fino investigador don Luciado Huidobro 13y 
esta calle recibió el nombre que aún ostenta, porque conducía a 
las eras, de aquí el nombre de Calera (Callera = Calera). 
Recibió el nombre de barrio de las Heras la amplia y extensa 
llanada que se extendía al otro lado del río Arlanzón. Compren-
día el espacio situado en nuestros días entre las calles de Santa 
Clara, Santa Cruz, San Pablo, General Mola y Madrid, hasta la 
vía férrea del Norte. 
E n la antigüedad esta calle recibió los nombres de L a Corre-
dera y Glera de San Pablo. 
Además del grande, magnífico y lujosísimo palacio, los Miran-
da Salón poseían en esta calle otros cuatro edificios, que lo rodea-
ban, pues al tratar de Luis de Miranda Salón y Berbaut, sacer-
dote, sobrino y sucesor de Francisco de Miranda en el cargo de 
abad de Salas, el documento nos dice: «... su padre (Cristóbal de 
Miranda Salón) le da opción a elegir para su morada una de las 
13 «Colegio de Religiosas Concepcionistus de la Enseñanza». Bol. Com. Afon. 
«e Burgos, núm. 95, pág. 96. 
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cuatro casas que rodean en el barrio de la calera al palacio de M i -
randa. . .». 
Lo mismo vemos que sucedía con los hijos que no disfrutaban 
del mayorazgo. Así, Alonso de Miranda Salón y Leiva, antes de 
la muerte de su hermano mayor, Francisco, y de heredar el ma-
yorazgo, le dejó su padre en testamento, a más de su legítima ma-
terna, «... con derecho a vivir en una de las cuatro casas vecinas 
al palacio de Miranda...». 
De estos cuatro edificios no queda hoy más que la casa que 
figura en la actualidad con el número 27, que es la que acaba de 
adquirir el Ministerio de Educación Nacional para instalar en ella 
dos salas de pintura y el despacho del director del Museo Arqueo-
lógico. Las restantes han desaparecido, construyéndose en su lu-
gar otros edificios. Uno de ellos es el magnífico palacio denomi-
nado de Angulo, hoy colegio de niñas regentado por las Religiosas 
Concepcionistas de la Enseñanza. 
Su fachada principal es de piedra en su parte inferior y de la-
drillo en el resto, según práctica muy seguida en Burgos en el si-
glo xvi , como lo vemos en las casas que aún subsisten de aquella 
centuria. Termina en dos hermosas torres en los ángulos. Consta 
de planta baja y dos pisos altos. A l interior da acceso una mag-
nífica portada de estilo renacentista, sobre la que campea un ele-
gante escudo con las armas de los Angulo, Ortiz, Taranco, Ved-
mar y Vallejo. 
Asimismo figuran, y en buen estado de conservación, balcones 
y ventanas adornadas elegantemente con motivos italianos del Re-
nacimiento. E n la parte superior de todo el edificio corre una lin-
da cornisa adornada con ménsulas. Según don Luciano Huido-
bro **, este palacio fué construido el año 1750 por don José Ber-
nardo de Iñigo de Angulo, en pleno auge del barroco. A pesar de 
todo, quiso que se adaptara al estilo de la adjunta Casa de M i -
randa, pudiéndose decir que todo él es renaciente, excepto algu-
nos adornos que acompañan al escudo de la portada, que denotan 
influencia barroca. 
14 Ibidem. 
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CAPÍTULO V I 
Descripción artística de la Casa de Miranda 
Si nos fijamos en la construcción, en la forma artística y en el 
trazado de las líneas generales de este soberbio y suntuoso pala-
cio podemos asegurar con Lampérez que jamás hizo el Renaci-
miento español obra más bellamente clásica, no con la frialdad 
neoclásica, sino en un estilo movido, animado y lleno de jugosas 
licencias. 
Su aspecto es totalmente urbano, pues, a pesar de las torretas 
cilindricas y bien labradas de sus cuatro ángulos, que parecen tor-
neadas como piezas de un juguete de lujo y que más bien le sir-
ven de ornato que de defensa, no es de carácter militar y guerre-
ro ; es la mansión de un canónigo acaudalado. 
E l edificio formaba en su planta primitiva un rectángulo re-
gular, habiendo sido modificada en el siglo actual la fachada Sur 
para rectificar la actual calle de Miranda. 
No cabe duda que en el transcurrir de los años el interior de 
esta preciada joya arquitectónica civil sufrió algunas transforma-
ciones, puesto que toscos tabicones de ladrillo cegaron la hermo-
sa galería superior, aprovechándola para habitaciones mezquinas 
en las que vivían hacinadas alrededor de treinta familias, inclui-
da la planta superior. Atribuímos tal desaguisado artístico a al-
guno de los sucesores del fundador cuando, muy corrido el si-
glo xv i i i , y en que casi nunca habitaba el palacio, dispusieron es-
tas habitaciones en primer término para la ya menguada servi-
dumbre de baja ralea encargada de custodiar el edificio, y poste-
riormente —siglo x i x — , al venir a menos tan acaudalada fami-
lia, se vieron precisados a vender el inmueble. L a escasez de v i -
viendas, sobre todo a raíz de la Guerra de la Independencia y de 
las Guerras Carlistas, obligó a que se alojaran en este edificio fa-
milias de estofa modestísima, las que, faltas de cultura, aprove-
chaban, aún no hace muchos años, el vistoso patio y la hermosa 
galería para tender prendas más íntimas, con gran desdoro y des-
dén de tan preciada joya. 
A continuación vamos a describir las partes artísticas de este 
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magnífico edificio con todo detalle, pues queremos dar alguna ex-
tensión a este trabajo, porque su mérito, su valor artístico y ma-
terial le hacen digno de figurar en la hermosa colección de casas 
señoriales que aún existen en España. 
Fachada Norte del edificio 
L a fachada Norte es la principal de monumento tan notable, 
y da a la calle de la Calera. Es de piedra en su parte inferior y de 
ladrillo en el resto, según práctica muy seguida en Burgos en el 
siglo xv i , como así lo vemos en las casas que aún subsisten de 
aquella centuria. Termina la fachada en los ángulos con dos her-
mosos y pequeños torreones circulares rematados en pináculos. E n 
la parte de la fachada cubierta por ladrillos se ven de trecho en 
trecho pilastras de piedra molduradas que sirven de sostén al cor-
nisamento, sobre el que descansan vistosas gárgolas. 
Las portadas eran elementos decorativos importantísimos en 
los antiguos palacios. Ahora bien, dando acceso al edificio existe 
una hermosa portada, algo barroca y de gran suntuosidad, con 
arco redondo, cuyo intradós está ornamentado con rosáceas en alto 
relieve y orlado de una franja con calaveras y cabecitas de ánge-
les con sus respectivas alas explayadas, símbolos de la muerte y 
de la gloria. Las enjutas ostentan dos medallones con sendos bus-
tos : de varón barbudo leyendo en un libro abierto, y de dama 
clavándose un puñal en el pecho. Estos medallones están sosteni-
dos por dos figuras humanas desnudas en trance de introducir la 
cabeza en un yelmo, y en la parte superior dos grifos que tocan 
a los medallones con una de sus patas. Las jambas están adorna-
das con sencillos moldurajes, estando el conjunto flanqueado por 
dos columnas pareadas a cada lado con los fustes estriados en sus 
dos tercios superiores ; los capiteles ostentan hojas de acanto y 
otros adornos netamente italianizantes. E l friso constituye la de-
coración más galana y espléndida de la portada. E n él campean 
graciosamente tres escudos de armas. E l del centro, que perte-
nece al fundador, está dividido en cuatro cuarteles: 1.° y 4.°, cin-
co bandas atravesadas ; 2.° y 3.°, águila explayada; el escudo está 
coronado por el capelo y borlas abaciales. A uno y otro lado del 
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•escudo figuran dos esbeltas y graciosas figuras femeniles de porte 
clásico, en pie, pisando a dos hombres derribados en el suelo, lle-
nas de vida y elegancia, portando sendas banderas desplegadas en 
el momento de ser coronadas por dos ángeles con coronas de laurel. 
A la derecha de este escudo central se ve otro con las mismas 
armas; difiere únicamente en la celada militar que mira a su iz-
quierda, señal de bastardía. Suponemos que con este escudo qui-
so inmortalizar, como hemos apuntado más arriba, a su hija na-
tural, Felipe, si es que en realidad lo tuvo, y quizá también para 
dejarle heredero del palacio. Si así no fué, ¿ no sería porque murió 
antes que el padre ? E l escudo de la izquierda está también cuar-
telado : 1.° y 4.°, dos cruces y dos corazones ; 2.° y 3.°, ciervo con 
árbol y castillo. Pertenece este último escudo a las familias Cas-
tillo-Santa Cruz. 
Sobre la portada luce gallardamente una bonita ventana cua-
drangular, que remata en frontón de ángulo con ojo o ventanita 
circular en su centro ; los motivos ornamentales de la ventana son 
idénticos a los de la puerta. Todo el conjunto de la portada está 
Heno de talla componiendo delicados follajes, tallos ondulados, ca-
prichosas y quiméricas figuras humanas y zoomorfas, todo ello 
de claro purismo italiano. 
Franqueado el umbral nos encontramos que en la parte supe-
rior de la primera de las puertas que ponen en comunicación el 
zaguán con el patio de honor figura en pequeño el escudo del fun-
dador, y lo propio ocurre con la otra de las puertas, dando ya al 
patio. E n la parte superior del espacio que existe entre ambas se 
ve una gallarda cúpula con bóveda de crucería, adornada con cla-
vos, en los que figuran rosáceas. E n los ángulos descansan sobre 
.ménsulas hermosas veneras. 
Fachada Sur 
Esta fachada da a la calle de Miranda, y es de características 
análogas arquitectónicamente a la ya descrita, si bien ornamen-
talmente es muy inferior, puesto que la portada de acceso al pa-
tio es completamente lisa, sin que figure en ella la más mínima 
huella de ornamentación en las jambas y dovelas que forman el 
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arco. Encima de la puerta campea el escudo de armas de don 
Francisco Miranda Salón. E n la parte inferior de la fachada, que 
es precisamente la parte construida de piedra, aparecen cinco ven-
tanas rodeadas de jambas molduradas, ostentando la mayor de 
las que se encuentran a la izquierda de la puerta, y en su parte 
superior, la siguiente inscripción: «VERITAS ET PACETIA OÍA VICUT.— 
VERITAS ET PAC[I]E[N]TIA O[MN]IA VI[N]CV[N]T.» 
Las jambas de las ventanas que se encuentran a la derecha de 
la puerta están adornadas con profusión de rosáceas y grutescos, 
ostentando las enjutas dos aves alargando los cuellos. 
E l cornisamento y las torrecillas de los ángulos son idénticos 
a la otra fachada. 
Este es el momento de manifestar que, al construir la actual 
calle de Miranda en el siglo actual, esta fachada sufrió varias e 
importantes modificaciones en su estructura primitiva, puesto que 
entre otras cosas desapareció un porche o soportal con arquería. 
Las otras dos fachadas o paredones no ofrecen ninguna parti-
cularidad. 
Patio de honor 
E l magnífico y espléndido patio que vamos a estudiar no ha 
sufrido los zarpazos del tiempo, aunque sí ligeros rasguños, y las 
restauraciones llevadas a cabo poco o en nada le han modificado 
en su esencia. Es de admirable equilibrio en sus dimensiones y en 
su sobriedad, resultando un conjunto de insuperable gracia y ele-
gancia que causa asombro en el visitante por la magnificencia del 
conjunto. Contemplándolo nos sentimos transportados a la bella 
Florencia en su apogeo renacentista. Todo el conjunto es alta-
mente pintoresco, instructivo, digno de estudiarse y de figurar en-
tre los mejores edificios civiles. Este patio es digno de una man-
sión rica, de un palacio suntuoso, tan frecuentes en la primera 
mitad del siglo xv i , digno de ser visitado con fervor por los aman-
tes del arte. La familia noble y adinerada de los Miranda Salón 
quiso legar a las posteridad un recuerdo indeleble de su fastuo-
sidad, erigiendo este palacio, que asombra por su magnificencia 
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y esplendor, siendo solamente cierto a medias, en este caso con-
creto, aquello de que los grandes monumentos menos son obra in -
dividuales que sociales, y que más bien son producto de los pue-
blos que las inspiraron que de los hombres de genio que les dieron 
vida. Asimismo llama poderosamente la atención por los primo-
res y bellezas de su ejecución, siendo los detalles decorativos de 
un claro purismo italiano ; lo que nos demuestra que los artistas 
que lo construyeron fueron italianos o españoles italianizantes. Es 
una de las grandes obras del italianismo depurado en España. 
A todo esto nos es muy grato añadir que Burgos fué en todas 
las épocas uno de los focos artísticos de la arquitectura en Espa-
ña, y quizá también uno de los lugares en que mejor se conservó 
el purismo renacentista, como lo comprueban la enorme cantidad 
de edificios de este estilo que aún subsisten en la hidalga «Cabeza 
de Castilla». 
Este patio de honor esbelto, gallardo y airoso está bien pro-
porcionado, es de forma rectangular, con un patio central, en me-
dio del cual figura una artística fuente. Es de los más típicos de 
Castilla, y de una nobleza y de una prestancia admirables. Es 
netamente clásico en su totalidad, y está cuajado de gracia, finura 
y fantasía. 
Está compuesto por dos galerías o cuerpos arquitrabados, sos-
tenidos cada uno de ellos por 18 esbeltas columnas, figurando en 
éstas plintos, basas, fustes estriados y capiteles con salientes late-
rales a modo de zapatas. Las columnas de la galería superior son 
más pequeñas, aunque guardando siempre la proporción. Todo 
ello es armonioso, con delicada ornamentación en los capiteles, 
frisos y antepechos, siendo, precisamente, estos últimos los que 
constituyen la decoración más espléndida y profusa del edificio. 
A primera vista, llama poderosamente la atención del perito 
en arte la forma de los capiteles. Si bien desempeñan el papel asig-
nado a las zapatas, sin embargo no lo son en el auténtico sentido-
de la palabra, puesto que las zapatas son piezas colocadas enci-
n a^ de un pie derecho y están destinadas a abarcar más superfi-
cie, sustentar más peso y animar los vanos. Generalmente, las za-
patas, bien sean de piedra, de madera o de cualquier otro mate-
rial, están colocadas encima de los capiteles, como así lo vemos 
en algunos edificios coetáneos a este edificio, como son : el patio-
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del Convento de la Piedad, en Guadalajara —hoy Instituto de En-
señanza media—, y en los palacios de Cogolludo, Polentinos, Mar-
qués de Lozoya, etc. 
Los capiteles de la Casa de Miranda, tanto los de la galería su-
perior como los de la inferior, están formados por el capitel pro-
piamente dicho, ornamentados con hojas de acanto, el collarino, 
y llenos de jugosas licencias, sin pertenecer a ningún orden deter-
minado. E n la parte superior y central de las caras antero-poste-
riores de cada uno de los capiteles figuran mascarones, todos ellos 
distintos, y a ambos lados de éstos, y en alto relieve, figuran si-
renas, grifos, centauros, aves fantásticas, figuras humanas, etcé-
tera. E n las caras laterales aparecen voladizos o resaltos en forma 
de s, adornados con grandes hojas carnosas que cubren toda su 
superficie central. Los capiteles de la galería superior difieren úni-
camente en que los animales fantásticos han sido sustituidos por 
salientes en forma de s. Esta forma de capitel es rarísima en Es-
paña ; en cambio, las zapatas de piedra separadas de los capite-
les fueron típicas del plateresco castellano. Los arquitrabes y cor-
nisas de ambas galerías ostentan ligero molduraje. 
E n el friso del cuerpo inferior figura la siguiente inscripción en 
letras capitales muy bien trazadas: «FRANCISCVS DE MIRANDA SALÓN 
ABBAS DE SALAS ET CANONICVS BURGEN. PROTONOTARIVS ET SCRIPTOR. 
APLICVS PATRIE RESTITVTVS FACIENDVM CVRAVIT.—ANO DE MDXLV.» 
Este epígrafe nos muestra con toda claridad quién fué el au-
tor, los títulos que poseía y el año exacto de la construcción. 
A continuación describiremos la ornamentación del antepecho, 
toda ella en mediorrelieve, siguiendo la colocación y disposición 
del epígrafe transcrito. Seguramente que en estas figuras el artis-
ta quiso plasmar en la piedra algún asunto mitológico o bien es-
cenas de alguna tragedia clásica. 
L a parte correspondiente a la fachada Norte está dividida por 
las columnas de la galería superior en cuatro compartimientos o 
intercolumnios. E n el primero figuran dos bustos afrontados, uno 
de mujer y otro de varón ; el primero está rodeado de dos niños 
desnudos, y el otro de dos ángeles. E l segundo intercolumnio os-
tenta un escudo con un castillo en el centro ; orlando al mismo se 
ven dos niños desnudos en pie y otros dos, uno en cada rincón. A l 
.tercer compartimiento pertenecen dos hombres desnudos cabalgan-
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¿o sobre briosos corceles ; tirando de las riendas, otros dos hom-
bres también desnudos. Y en el cuarto espacio vuelven a figurar 
los dos bustos antes citados ; el del varón está cercado por dos 
figuras varoniles empuñando tridentes, y el de la mujer por dos 
figuras humanas sentadas. 
La porción de antepecho orientada al Este está dividida en 
cinco zonas: en la primera campea el escudo del fundador soste-
nido por dos centauros y por dos personajes grotescos que tiran 
de sus rabos. E n el segundo se ven de nuevo los bustos ya citados, 
circundados cada uno de ellos por dos personajes extravagantes. 
E l tercer espacio ostenta un escudo envuelto en el sombrero y 
borlas abaciales, con las armas de los Miranda Salón y Paz ; des-
empeñan el papel de tenantes dos sirenas, cuyas colas las recogen 
dos simios. E n el cuarto intercolumnio vuelven a figurar los dos 
mismos bustos, él mesándose la barba y dialogando con ella ; dos 
figuras quiméricas parecen asistir a la escena. E n la quinta divi-
sión del intercolumnio se delinea el escudo de los Miranda Salón, 
pero no del fundador, puesto que le falta el capelo y las borlas de 
su dignidad ; está sostenido por dos centauros. 
E l antepecho correspondiente al Sur comprende cuatro espa-
cios : el primero de ellos ostenta los dos bustos ya muchas veces 
citados, acompañados de centauros. E n el segundo, se compone 
el escudo del fundador sostenido por dos tenantes ancianos, sobre 
cuyas espaldas se apoyan dos muchachos. E l tercero ostenta el 
escudo de los Paz, orlado por dos centauros empuñando lanzas, 
y en cuyas grupas aparecen dos personajes simbólicos luchando. 
Y en el cuarto los dos bustos ya citados rodeados de amorcillos. 
E l antepecho orientado al Oeste se subdivide, a su vez, en cin-
co zonas o bandas: en la primera figura un escudo cuartelado : 
1.°, cruz ; 2.°, castillo ; 8.°, rinoceronte delante de á rbol ; 4.°, dos 
corazones. Está sostenido por dos sirenas, cuyas colas están asidas 
por dos geniecillos. E n el segundo espacio vuelven a aparecer los 
l^os bustos rodeados de dos niños con tridentes y otros dos en ac-
titud de recogimiento. E n el tercero campea el escudo de los Paz, 
pero con sombrero y borlas, y dos figuras varoniles por tenantes, 
acompañados por dos monos. E n la cuarta de las zonas aparecen 
poi1 ultima vez los consabidos bustos ; ella rodeada de cupidos lan-
zando dardos y él vestido con indumentaria bélica, acompañado 
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de dos jóvenes en actitud meditabunda. Un escudo con cruz en el 
centro, sostenido por dos hombres desnudos, que parecen ahuyen-
tar a otros dos, figura en la última de las bandas. 
E l friso de la galería superior ostenta por separado las armas 
de las familias Miranda, Salón, Paz, España, Castillo, Guerra, San-
ta Cruz, etc. ; florones, mascarones, portadas, castillos con vene-
ras, etc., sostenidos y rodeados de geniecillos, amorcillos, figuras 
quiméricas y grotescas en distintas y variadas actitudes ; vásta-
gos, hojas, flores, etc. Todo ello es movido y animado. 
E n la cornisa superior sobresalen artísticas y esbeltas gárgolas. 
E n resumen, la delicadeza, finura y exquisitez de la labor es-
cultórica de este patio de honor, representada por blasones, me-
dallones, bustos a la romana, figuras simbólicas, bichas, genios, 
grifos, sirenas y otras ficciones y composiciones ornamentales de 
la antigüedad clásica, es imponderable, y casi nos atreveríamos a 
decir, insuperable. 
Escalera de honor 
Otro de los elementos de primer orden en los palacios antiguos, 
ornato del patio y obligado complemento del mismo, era la esca-
lera de honor. Esta que nos ocupa corre pareja con la portada y 
con el patio. 
Del rincón derecho de la galería opuesta a la portada de la 
calle de la Calera y, por lo tanto, colocada al fondo del patio, 
arranca la magnífica, espléndida y soberbia escalera, concebida 
con gran amplitud, y la única que en nuestros días pone en co-
municación las dos galerías, aunque en la traza primitiva figura-
ban otras dos escaleras de servicio situadas en el zaguán princi-
pal y a uno y otro lado de la puerta de acceso al patio de honor. 
Esta escalera es de ida y vuelta en la disposición, correspon-
diendo al primer tramo nueve escalones ; al segundo, que tuerce 
subiendo hacia la derecha, ocho peldaños, y al tercero, que a su 
vez tuerce hacia la derecha, resultando, por lo tanto, paralelo" al 
primer tramo, 12 gradas. Los escalones son de piedra y han sido 
colocados en las recientes obras de instalación del Museo. Dos am-
plios ventanales le proporcionan luz natural intensa. 
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La embocadura se inicia con una bonita portada, enmarcada 
por dos esbeltas pilastras cuajadas de finísimo grutesco, sobre las 
que se apoyan dos columnas adosadas y profusamente ornamen-
tadas. Los plintos están adornados con centauros y figuras quimé-
ricas. Las basas son áticas, y los fustes, en su tercio inferior, os-
tentan con toda galanura y movimiento sendos escudos de la fa-
milia Miranda Salón ; en el tercio que le sigue figuran plantas con 
hojas hábilmente distribuidas y talladas, y en el tercio superior 
aparecen las tan consabidas y tan típicas estrías en el estilo rena-
centista. Los capiteles parecen corresponder al orden corintio, 
aunque muy bastardeados. 
E l arco es semicircular, figurando en su intradós diminutos y 
graciosos geniecillos y amorcillos llenos de vida, movimiento y 
fuerza. Y a ambos costados del arco, y en no muy amplia franja, 
aparece el mismo tema decorativo, es decir, niños desnudos ju-
gando con anchas cintas, que ligan a los unos con los otros en 
voluptuosas y suaves ondas. Las enjutas son lisas, y el arquitrabe 
y la cornisa están ligeramente moldurados, mientras que el friso 
está adornado con bichas. E n la parte superior central campea el 
escudo de la familia Miranda Salón. 
Esta portada, en su conjunto, enamora por la gracia, varie-
dad y movimiento, no superados. 
Los tiros o tramos de la escalera se cubren con bóvedas de me-
dio cañón encasetonadas en bajada. Existen tres tiros: en el pri-
mero, o sea, en el inferior, aparecen tres fajas o bandas, y cada 
una de ellas dividida en diez casetones, dentro de los cuales se 
ven plantas, flores, figuras fantásticas, bichas, medallones, e in-
cluso el escudo de armas del fundador. E n la unión de los caseto-
nes aparecen mascarillas y rosáceas. E l primer descanso se cubre 
con bóveda de crucería, cuyos nervios se apoyan en mensulitas 
adornadas con cabecitas de ángeles, y las claves están ornamen-
tadas con rosáceas en relieve. 
La bóveda del segundo tramo de subida por la escalera pre-
senta cuatro fajas con diez artesones cada una. L a ornamentación 
es idéntica a la del primer tramo. 
Las bóvedas de los descansos segundo y tercero, así como la 
del tercer tiro, son bóvedas de crucería, cuyos nervios descansan 
sobre ménsulas decoradas con cabezas de angelitos ; las claves es-
286 Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos LXI11,1.-1957 
tán adornadas con rosáceas, y en la plementería figuran bichas y 
rosáceas. 
L a portada superior es de puro estilo clásico, y su ornamenta-
ción es severa, ya que no ostenta más que molduras. 
No se debió tardar muchos años en terminar la casa-palacio 
de los Miranda Salón, pues lo último que solía construirse en pa-
lacios provistos de patio interior eran las galerías porticadas de 
éstos. Si el edificio proyectado era grande y costoso, pasaban bas-
tantes años hasta verlo concluido ; de ahí que muchos de estos 
palacios muestran distintos estilos, que los patios no armonicen 
con las fachadas, que su galería alta sea distinta de la baja, et-
cétera, cosa que no ocurre con el de Miranda. 
E l piso del patio de honor ha estado siempre a la misma altura 
que la calle, pues se entraba a él a pie llano después de cruzar un 
zaguán que existe en cualquiera de las dos puertas de acceso. Esta 
era la disposición de los palacios de los siglos xv, xv i y aun del 
x v i i . Esta disposición es muy lógica, pues los nobles no descabal-
gaban a la puerta, sino al pie de la escalera de honor. 
Es de suponer que los salones de esta opulenta morada serían 
amplísimos y estarían ornamentados con gusto y refinamiento, en 
consonancia con el espléndido patio y la regia escalera. Mas la 
incuria, la incultura y quizá también la barbarie hicieron des-
aparecer para siempre los innumerables adornos de inspiración re-
nacentista italiana. Unicamente en una de las salas de la planta 
media del edificio subsiste aún un auténtico artesonado de ma-
dera de nogal ornamentado con casetones y rosáceas. 
CAPÍTULO V I I 
¿Quién fué el arquitecto de la Casa de Miranda? 
No se ha dado hasta el momento con la documentación acre-
ditativa del autor de este magno palacio señorial, lamentando muy 
de veras el no poder apoyarnos en documentos fehacientes. Es de 
suponer, y al propio tiempo de desear, que investigadores más 
afortunados que nosotros topen en los archivos con los documen-
tos que atestigüen con toda claridad quiénes fueron los artistas 
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que plasmaron en sus piedras todas las galanuras del arte. Es muy 
posible que pueda encontrarse algún dato en el archivo, todavía 
sin explorar, de los condes de Berberana, y que acaba de pasar a 
la Excma. Diputación de Burgos. 
Personas prudentes, concienzudas y de reconocida competen-
cia en historia y arte, como son los señores García Rámila, Hu i -
dobro, Martínez Murgos, etc., sospechan que muy bien pudo ha-
ber dirigido las obras de este soberbio palacio, en calidad de 
maestro cantero, el insigne arquitecto húrgales Juan de Valle-
jo, que a la sazón residía en Burgos y moraba en la Plaza del 
Mercado Mayor. Este último dato nos lo comprueba el docu-
mento publicado por el señor García Rámila 15 relacionado con la 
construcción del sepulcro de don Juan Ortega Velasco y que os-
tenta la fecha del 14 de febrero del año 1546. 
Nosotros, por nuestra parte, en vez de hacer una afirmación 
rotunda, nos conformaremos con esta hipótesis, que juzgamos bas-
tante verosímil, debido a las semejanzas que se observan en este 
palacio con otras obras documentadas del insigne maestro. 
En el arte burgalés del siglo xv i Vallejo es una de las figuras 
más destacadas tanto por la calidad de sus obras, existiendo do-
cumentos que prueban palpablemente que en su taller tuvo a nu-
merosos aprendices, siendo al propio tiempo su prestigio enorme 
entre las acaudaladas y nobles familias burgalesas. 
A l parecer, fué hijo de Pedro Vallejo, uno de los numerosos 
canteros que trabajaron en las obras de la suntuosa y sin par ca-
tedral de Burgos. E l primer autor que sacó a la luz a tan insigne 
arquitecto burgalés fué el erudito investigador don Manuel Mar-
tínez y Sanz en su documentadísima Historia del templo catedral 
de Burgos, ya que Ceán Bermúdez 16 se limita a decir que era es-
cultor y arquitecto muy acreditado en Burgos, de donde era na-
tural. E l señor Martínez y Sanz sospecha que debió de ser discí-
pulo de Francisco de Colonia y que estaba muy relacionado con 
esta familia, como nos lo demuestra el que en el año 1541 vendie-
se unas casas que estaban en el barrio de San Cosme, en calidad 
15 «Una secular fundación burgalesa». Bol. Com. Mon. de Burgos, núm, 128, 
fíma 227. 
1G Noticias de los arquitectos y arquitectura de Espafia. 
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de testamentario del difunto Jerónimo de Colonia, hermano del 
gran Francisco de Colonia. 
Vallejo fué, juntamente con los Colonia, uno de los artífices 
del grandísimo templo metropolitano burgense ; díganlo si no las 
capillas de Santiago, de la Presentación, de San Juan Bautista y, 
ante todo, del magnífico y espléndido cimborrio. Asimismo dejó 
huellas en la casi totalidad de las iglesias de la capital castellana. 
No solamente se limitó el dinamismo artístico del insigne maestro 
Vallejo a la catedral y a las iglesias, sino que esta actividad irra-
diaba a la vez a otros numerosos puntos burgaleses : labró nume-
rosos sepulcros, trabajó en la Torre o Arco de Santa María, llevó 
la dirección de la puerta de San Gi l , erigió la suntuosa capilla de 
la Natividad con su sencilla y atrevida linterna calada en esta 
misma iglesia, labró la fuente de San Esteban, en el año 1543 tra-
bajaba conjuntamente con Salas en el Mercado Mayor de esta ca-
pital, etc. Refiriéndose a las obras de este Mercado, he aquí lo que 
nuestro ilustre predecesor en el cargo, don Matías Martínez Bur-
gos, dice textualmente: «El Sr. Corregidor dixo que mandaba e 
mandó notyficar a los dichos Oficiales, que luego con mucha dili-
gencia pongan mano en la obra, e no la quiten fasta que sea aca-
bada.» Y a continuación añade : «Y así lo obedecieron Vallejo y 
Salas, aunque a la sazón andaban empeñados en obras de más 
talla artística que la pescadería de la ciudad, como era la casa del 
Abad de Salas Don Francisco de Miranda Salón en la calle de la 
Calera y el alzamiento del Crucero de la Catedral, entonces en su 
apogeo» 17. Respecto al crucero, sí que existen documentos feha-
cientes de que por aquellas fechas (1543-1561) trabajaba en el 
mismo. E n cuanto a la «Casa de Miranda», creemos que no pasan 
de ser meras sospechas del señor Martínez Burgos, pues hasta el 
presente no ha aparecido ningún documento que lo acredite. Asi-
mismo, Vallejo interviene, por los años en que se construyó la 
«Casa de Miranda», en las iglesias de Cuzcurrita, Cerratón de Jua-
rros, Cótar, Valtierra, Santa María del Campo, etc., todas ellas 
en la provincia de Burgos. 
Sus méritos y su fama traspasaron los límites de Castilla, como 
lo prueba el hecho de que en el año 1560 el obispo y cabildo de 
17 «Torre y arco de Santa María». Bol. Com. Mon. de Burgos, núm. 105, pá-
írma 228. y 
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León pidieron que fuese a la capital leonesa «para cierto edificio 
que en ella quieren hacer». E n el año 1542, 16 de septiembre, V a -
Uejo, en unión de Juan de Carranza, como cabezaleros del médico 
.Colonia, ofreció al Cabildo catedralicio la compra, y en su defecto 
pidió licencia para vender a Juan Osorio dos casas y huerta en el 
barrio de San Cosme, lindantes con las de Francisco de Colonia. 
Estaban grabadas con un censo a favor de la Catedral. 
, En el año 154S, Vallejo intervino en las diferencias surgidas 
entre Francisco de Miranda Salón y el Cabildo de la Catedral, 
propietario de una huerta lindante con los terrenos sobre los que 
se iba a levantar la mencionada casa. Para zanjarla y llegar a 
una concordia, intervinieron Juan de Vallejo, como maestro de 
cantería de la Santa Iglesia, es decir, como representante del Ca-
bildo, y Juan de Aras, maestro de carpintería 18. Probablemente 
este Aras fué uno de los carpinteros que trabajaron en el palacio 
del abad de Salas, juntamente con otros consumados maestros 
que por aquellos años residían en Burgos, como Ortuño de Artia-
ga, Juan de Briza y Miguel de Osuna, pues, aunque no se dice, 
parece colegirse que en el pleito ostentó la representación del abad. 
E l dictamen dado por ambos autorizaba al abad de Salas para 
levantar una tapia entre la casa y la huerta, privada de luces y 
derrame de aguas. 
En el año 1545, Vallejo formaba sociedad con el entallador 
Pedro de Castañeda y con el cantero Bartolomé de Belza. L a 
amistad con Castañeda debió de ser grande, pues en un pleito 
que sostuvo Vallejo en el año 1559 salió fiador el citado Castañe-
da, juntamente con otro maestro de cantería llamado Juan de 
Morgota. 
En los elementos decorativos y ornamentales seguramente in-
tervino Diego de Guillen. 
Juan de Vallejo murió en Burgos el año 1569, y fué enterrado 
en la iglesia de San Cosme, de esta capital. 
Otros maestros canteros de prestigio por aquellos años en Bur-
gos eran Ochoa, Salas, Vergara, Juan Ortiz de la Maza, Juan de 
Resines, Bartolomé de Pieredonda y Juan Vizcaíno. Es lógico pen-
sar que algunos de éstos, juntamente con Vallejo, si es que en rea-
IEÓFILO LÓPEZ MATA : La catedral de Burgos, pág. 416. 
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lidad de verdad dirigió las obras, intervinieron en la «Casa de M i -
randa». 
Diego de Siloe no trabajó en estas obras, pues por esas fechas 
se hallaba trabajando en Granada. Tampoco intervino su amigo 
y colega Francisco de Colonia, ya que acababa de fallecer en el 
año 1542 ; ni tampoco Felipe de Vigarny, pues murió un año des-
pués, en el 1543. 
E n vista de las buenas relaciones y amistades que don Fran-
cisco de Miranda Salón tenía en Roma, cabe preguntarse: ¿No 
intervendría algún artífice italiano en estas obras ? L a originalidad 
de los capiteles de las galerías del patio de honor parecen indicarlo. 
L a piedra de las fachadas y del patio es de Hontoria de la Can-
tera ; en cambio, la del resto de los muros y de tapiaje es de V i -
llagonzalo de Pedernales. L a yesería se importó de Villatoro, y el 
maderamen de Quintanar, Regumiel, Palacios de la Sierra, etc. 
CAPÍTULO V I I I 
Vicisitudes de la «Casa de Mirandas 
Una vez expuesto lo más esencial de tan notable edificio, vamos 
a ver en este capítulo las vicisitudes por las que ha pasado hasta 
quedar transformado en Museo Arqueológico de Burgos. 
E n la sesión celebrada por la Comisión Provincial de Monu-
mentos de Burgos el día 7 de noviembre del año 1924 se trató de 
la licencia que don Hermenegildo Barbero, dueño a la sazón del 
inmueble, solicitó del Excmo. Ayuntamiento de esta capital auto-
rización para abrir algunos vanos en la «Casa de Miranda». E l ar-
quitecto provincial, después de haber explicado el alcance de las 
modificaciones, la Comisión acordó por unanimidad elevar el ex-
pediente a la Dirección General de Bellas Artes, la cual no accedió 
a lo solicitado. 
Antes de seguir adelante debemos hacer constar que este lujo-
sísimo palacio fué declarado monumento nacional por el Ministe-
rio de Instrucción Pública y Bellas Artes el año 1914. 
E l 20 de julio del año 1925 la misma Comisión de Monumentos-
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celebró Junta extraordinaria para dar cuenta de una comunicación 
del señor gobernador civil de la provincia, quien transcribía un 
telegrama de la Dirección General de Bellas Artes participando 
que el señor embajador de los Estados Unidos de América solici-
taba exportar a aquel país el famoso patio de la «Casa de Miran-
da», monumento nacional y propiedad de súbditos americanos, 
quienes lo habían adquirido antes de tal declaración, rogando que 
sobre este y otros extremos que se indicaban en el telegrama se le 
informase por el Ayuntamiento. 
Era a la sazón gobernador de Burgos el señor Horcada, quien 
pidió informe a la Comisión de Monumentos. Para dárselo se reunió 
la citada Comisión en la fecha arriba indicada, ocupando la presi-
dencia el insigne pintor don Marceliano Santa María, la que cedió 
al señor alcalde por tratarse, dijo, de un asunto de tan capital 
interés para la ciudad. Después de un cambio de impresiones y 
después de haber sentido todos los asistentes un profundo pesar 
al saber que se trataba de arrebatar a Burgos y a España una 
joya tan valiosa, joya que todos los burgaleses tienen por una de 
sus mejores joyas de arte en arquitectura civil , redactaron el in-
forme que se conserva en el Libro de Actas de la Comisión de Mo-
numentos. 
Entre otras cosas, en el informe se justifica y se demuestra con 
claridad meridiana que el propietario, antes de la declaración de 
monumento nacional, en el año 1914, era don Hermenegildo Bar-
bero Usátegui, cosa contraria a lo que sostenían los súbditos ame-
ricanos, diciendo que la habían adquirido antes de la mencionada 
fecha. También se dice en el informe que la «Casa de Miranda» 
había costado grandes batallas a la ciudad, al Ayuntamiento y a 
la Comisión de Monumentos, habiendo dado lugar a ardorosas 
campañas de prensa y a grandes movimientos de opinión, pero 
que el pueblo burgalés siempre se opuso a verse despojado de tal 
joya. En el informe también se planteó valientemente la solución, 
que se debía dar a este problema, diciendo que no era posible se-
guir en la misma forma y que no cabía tener cerrada e improduc-
tiva la «Casa de Miranda», apenas visible para los viajeros y cu-
nosos. Este magnífico palacio tenía que ser un edificio público, 
destinado a algún fin útil en que luciera sus inmensas bellezas. 
E l Excmo. Ayuntamiento de Burgos t ra tó en diversas ocasio-
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nes de adquirirla para escuela pública. Posteriormente pensó en 
instalar la Escuela Normal de Maestras, después de haber presen-
tado el famoso arquitecto del Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes, don Vicente Lampérez y Romea, los planos y estu-
dios que demostraban la posibilidad de instalar la Escuela Normal 
en la «Casa de Miranda». 
Algo más tarde se pensó también instalar en ella la Escuela de 
Artes y Oficios. 
Termina el informe diciendo que la Comisión de Monumentos 
estaba dispuesta a procurar por todos los medios a su alcance la 
conservación del edificio. 
Una representación, al frente de la cual acudió don Marcelianb 
Santa María, entregó al señor gobernador, al día siguiente, el dic-
tamen, rogándole lo apoyara. Inmediatamente después acudieron 
también a la Casa Consistorial con súplica análoga a los señores 
alcalde y concejales. 
E l 20 de julio del año 1926 la misma Comisión de Monumentos 
acordó gestionar que, ya que en el presupuesto extraordinario del 
Estado se habían señalado cantidades para expropiaciones o ad-
quisiciones necesarias para la independencia de los monumentos 
nacionales, y otras sumas para construcción de edificios destina-
dos para Escuelas Normales, se adquiriese por el Estado la «Casa 
de Miranda» y se la habilitase para Normal de Maestras. 
Ante la impasibilidad del Ministerio de Instrucción Pública y 
Bellas Artes, el Excmo. Ayuntamiento de Burgos se decidió por 
adquirirla al señor Barbero el día 28 de agosto del año 1934, ante 
el notario don José María Hortelano, en el precio de 187.220 pe-
setas. 
Algunos años después, el Excmo. Ayuntamiento tomó el acuer-
do de restaurarla por cuenta propia, y, olvidando que se trataba 
de un monumento nacional, empezó las obras sin antes consultar 
con los organismos competentes. Protestando por tal desafuero, la 
Comisión de Monumentos, el día 26 de febrero de 1938, acordó 
oficiar al Excmo. Ayuntamiento y hacerle ver la sorpresa, no cier-
tamente grata, por estar procediéndose por la Corporación Muni-
cipal a una amplísima restauración y a una nueva distribución ar-
quitectónica del magnífico inmueble, sin la previa e inexcusable 
autorización del Ministerio de Educación Nacional, siendo así, 
OSABA L a Casa de Miranda 293 
«... que aquel insigne edificio, por su carácter de monumento na-
cional, está sujeto a nuestra tutela y vigilancia, razones todas que, 
a juicio nuestro, parecían obligar a recabar un previo y necesario 
permiso, con anterioridad a la iniciación de tan amplia reforma.» 
En la sesión celebrada por la Comisión de Monumentos el 
día 28 de mayo del mismo año, el señor García Quevedo se lamen-
taba de no haber recibido contestación alguna por parte del Muni-
cipio al escrito anterior. Y en la sesión del 21 de julio de este mis-
mo año, el señor García de Quevedo, presidente a la sazón de la 
mencionada Comisión, se lamentaba de no poder hacer ya nada, 
por el avanzado estado en que se hallaban las obras. 
Y a en el año 1941 el señor inspector general de los Museos A r -
queológicos de España, don Joaquín María de Navascués y de 
Juan, refiriéndose a la Torre de Santa María, escribía lo siguien-
te: «... No obstante, las obras realizadas en el Museo de Burgos 
tienen graves defectos, que es imprescindible remediar, lo que será 
objeto de un nuevo proyecto, si bien el defecto principal del Mu-
seo es su escasa capacidad, y será más conveniente su traslado a 
un local en donde se disponga de más espacio para la exposición 
de las riquezas artísticas y arqueológicas que atesora» 19. 
E l día 26 de mayo del año 1942, en la reunión celebrada por la 
Comisión de Monumentos de Burgos se tuvo un cambio de impre-
siones sobre el ya añejo asunto de la notabilísima «Casa de M i -
randa». E l arquitecto señor Junco manifestó que el coste apro-
ximado de la totalidad de las obras, de necesaria y urgente ejecu-
ción, ascendería a unas 520.000 pesetas. Todos los reunidos, habi-
da cuenta, no tan sólo de la cuantía enorme del dispendio, sino 
también de las ventajas culturales que habrían de derivarse del 
acuerdo, fueron de parecer, se insistiera en las gestiones para que 
tan burgalés inmueble fuese cedido al Estado español. 
E l Excmo. Ayuntamiento de Burgos, dando una vez más prue-
bas inequívocas de su preocupación por la cultura, y viendo la 
necesidad de local en que se hallaba el Museo Arqueológico, con 
todo desinterés se adelantó a satisfacerla, ofreciendo al Ministerio 
de Educación Nacional la «Casa de Miranda». Por Orden ministe-
rial de 18 de septiembre de 1942 el Ministerio de Educación Na-
13 Memorias de los Museos Arqueológicos Provinciales, año 1942, pág. 18. 
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cional aceptó el ofrecimiento del Excmo. Ayuntamiento de Bur-
gos, a título de cesión gratuita, de la llamada «Casa de Miranda», 
a condición de que el inmueble fuera destinado a ampliación del 
Museo Arqueológico Provincial u otros fines culturales en armonía 
con su valor histórico y artístico. E n la misma Orden ministerial 
el Ministerio de Educación Nacional agradece el esfuerzo realiza-
do por la Corporación municipal burgalesa para conservar tan bello 
ejemplar arquitectónico, y, singularmente, por la generosa dona-
ción, aceptando el Ministerio, con la condición señalada por el 
Ayuntamiento, «... condición que coincide con los propios deseos 
y voluntad de este Departamento, de que el edificio no pierda su 
carácter de monumento nacional...». E l Ministerio se comprome-
tió a realizar por su cuenta las obras de conservación y adapta-
ción que fueran precisas en el inmueble. 
Posteriormente, se encargó al arquitecto del Ministerio y co-
misario general del Patrimonio Artístico Nacional, excelentísimo 
señor don Francisco Iñíguez Almech, un proyecto de obras de con-
solidación y reforma del inmueble. Dicho proyecto comprendía, 
«ntre otras, las obras de renovación de cubiertas, consolidación de 
muros y escaleras, forjado de pisos e instalación de servicios sani-
tarios, obras necesarias antes de proyectar la instalación del Mu-
seo Arqueológico, por el pésimo estado de conservación en que se 
hallaba el edificio. E l proyecto del señor Iñíguez fué aprobado por 
el Gobierno, y en ejecución del acuerdo se dictó la Orden ministe-
rial de 22 de diciembre del año 1943. Inconvenientes de orden ad-
ministrativo impidieron la ejecución de las obras, y el crédito 
aprobado se perdió por completo en aquel entonces. Posteriormen-
te, y por Orden ministerial de 10 de noviembre de 1945, se volvió 
a aprobar el mismo proyecto. 
E l edificio de la «Casa de Miranda» tiene una finca contigua, 
que en su día también perteneció a la misma casa, con una inter-
ferencia de departamentos en el alzado que inutiliza el resto de la 
casa, porque es un obstáculo a la ejecución de las obras proyec-
tadas, a la acomodación del Museo y al ejercicio de sus derechos, 
libremente, por el Estado. Se trató de adquirir esta finca, pero no 
habiéndose llegado a un acuerdo con el propietario, se obtuvo por 
el Ministerio de Educación Nacional el Decreto de 23 de diciem-
bre de 1944, en el que se ordenaba la expropiación forzosa de la 
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finca en cuestión, con una superficie de 400 metros cuadrados, más 
el piso interferido a la «Casa de Miranda», de 143 metros cuadrados. 
Por Orden ministerial de 7 de octubre de 1946 fué aprobado el 
segundo presupuesto de obras de adaptación de la «Casa de M i -
randa», según el proyecto del señor Iñíguez. Con estas obras el 
saneamiento, consolidación y adaptación del edificio dieron un 
gran paso. 
A l mismo tiempo, por Orden ministerial de 31 de diciembre del 
mismo año se aprobó el depósito previo para expropiar el edificio 
adjunto antes citado. 
En vista de estos antecedentes la instalación del Museo en la 
«Casa de Miranda» parecía inminente; mas no fué así. E n el 
año 1946 el señor Navascués, inspector general de Museos Arqueo-
lógicos, escribía 2H : «Con estas obras el saneamiento, consolida-
ción y adaptación del edificio quedan casi ultimados, y su fábrica 
muestra ya las posibilidades de una buena y ordenada instalación 
de las colecciones. Serán necesarias nuevas cantidades para ulti-
mar la obra, hacer las instalaciones y ejecutar las obras precisas 
en la parte del edificio expropiado por Decreto de 23 de diciem-
bre de 1944...» 
Y don Matías Martínez Burgos, director a la sazón del Museo, 
añadía por su cuenta 21 : «Las obras de adaptación del futuro 
asiento del Museo, el magnífico palacio, llamado vulgarmente 
«Casa de Miranda», han avanzado de manera que ya muestran en 
esperanza el futuro cierto, porque, pasado el período de consoli-
dación y restauración, empiezan a pedir ya el plano de ajuste in-
terior a su nuevo destino, para alojar en seguida los tesoros ex-
traordinarios que han de ofrecer a los admiradores e investigado-
res con el relieve que merecen. Afortunadamente, el ansia de la 
Inspección General corre parejas con la de la Comisaría General 
del Tesoro Artístico ; y teniendo madura la traza global del futuro 
Museo de Burgos, no hemos de tardar en verla perfilada sobre el 
terreno y llevada seguidamente a realidad definitiva.» 
En el transcurso del año 1947 se inició el proyecto para insta-
lar en la «Casa de Miranda» los fondos arqueológicos y artísticos 
de la Torre de Santa María, con la distribución del establecimiento 
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y de las colecciones de las tres plantas que tiene el mencionadox 
palacio, habiendo quedado ultimado en el año 1949. Este proyec-
to fué redactado por el arquitecto señor Iñíguez, en colaboración 
con el inspector general de Museos, señor de Navascués. E l pro-
yecto quedó pendiente de tramitación hasta el día 14 de abril del, 
año 1951, en que fué aprobado por Orden ministerial. 
Por fin, el día 22 de marzo del año 1954 nos cupo la gran suerte-
de iniciar el traslado de los fondos arqueológicos a las salas del 
nuevo local. 
Pero todavía se tropezó con un obstáculo, la adquisición y ex-
propiación de la casa adjunta, que era un inconveniente para la 
instalación adecuada y definitiva de las nuevas salas de exposi-
ción y otros servicios. A este efecto, el Ministerio de Educación, 
Nacional nombró delegado especial a don Damián Estades, dele-
gado administrativo de Enseñanza primaria en Burgos, quien, con 
sumo acierto y tacto, llevó a feliz término tan espinoso problema 
el día 6 de septiembre de 1954. 
E l día 24 de septiembre del mismo año, y ante el registrador 
de la Propiedad de Burgos, don Gregorio Treviño Peñaranda, sé 
registró la mencionada favor del Ministerio de Educación 
Nacional, en virtud de expropiación forzosa urgente y libre de 
cargas. Quedó registrada en el tomo 2.106 general, libro 194 de 
Burgos, folio 79, finca número 12.860, inscripción 4.a 
Una vez más, el Excmo. Ayuntamiento de Burgos, y de una. 
manera especialísima su alcalde, el ilustrísimo señor don Floren-
tino Rafael Diez Reig, puso de manifiesto su celo por el bien-
estar y embellecimiento de la ciudad de Burgos al tomar el acuer-
do, por unanimidad, el día 7 de mayo de 1954, con el fin de 
abreviar los trámites y facilitar el pronto traslado de los objetos 
desde el Arco de Santa María al edificio de la «Casa de Miranda», 
de anticipar 100.000 pesetas. 
Tres nuevos presupuestos fueron necesarios para terminar la 
instalación del Museo, viéndose éste definitivamente instalado el 
día 20 de julio de 1955. 
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CAPÍTULO IX 
Proyecto de instalación del Museo Arqueológico de Burgos 
en la «Casa de Mirandas) 
E l local del Arco o Torre de Santa María no reunía las condi-
ciones mínimas necesarias, por falta de espacio, para exponer los 
numerosos fondos arqueológicos y artísticos que posee en la ac-
tualidad este Museo. Quizá en sus comienzos sería suficiente, mas. 
en la actualidad no, ya que sus colecciones han ido acrecentándo-
se de una manera prodigiosa, debido al celo de nuestros predece-
sores en el cargo, a la Comisión de Monumentos de Burgos y a 
particulares que, con todo desinterés y dando un alto ejemplo de 
amor a la cultura y al arte, supieron desprenderse de ciertos ob-
jetos con el único fin de que figurasen en las colecciones del Mu-
seo. Entre estos últimos merecen mención especial el señor Monte-
verde, apoderado del Patrimonio Artístico de Burgos ; don Lucia-
no Huidobro, presidente de la Comisión de Monumentos ; don Ig-
nacio Albarellos Berroeta y otros varios que sería prolijo enume-
rar. Numerosos fueron también los ingresos procedentes de exca-
vaciones. 
En este último quinquenio los ingresos han sido numerosos, de-
bido, en gran parte, al afecto y cariño que el comisario general del 
Patrimonio Artístico Nacional, señor Iñíguez, profesa a este M u -
seo, y a la galantería del señor alcalde de Burgos, don Florentino 
Rafael Diez Reig. 
Para poner remedio a la falta de espacio del Museo Arqueoló-
gico de Burgos se proyectó la instalación en la «Casa de Miranda», 
lugar amplio, adecuado y artístico, todo ello en consonancia con el' 
fin a que se destinaba. 
Ardua se presentaba la tarea, pues se trataba de aprovechar 
un local antiguo ; pero debemos confesar, con gran satisfacción, 
que ha colmado las aspiraciones de los más exigentes en esta mate-
ria, tanto de los propios como de los extraños. 
Como dijimos en otro capítulo, el proyecto fué elaborado por-
ros señores Iñíguez y Navascués, y fué aprobado por Orden minis-
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terial del Ministerio de Educación Nacional el 14 de abril del 
año 1951. 
E l proyecto en cuestión se refiere únicamente a las plantas baja 
y principal, con la distribución del establecimiento y de las colec-
ciones en los dos pisos. Para la distribución se tuvo muy en cuen-
ta la fisonomía particular del edificio, su capacidad y las caracte-
rísticas de las colecciones. 
E l señor de Navascués dió a conocer 22 la distribución de las 
-colecciones por Salas. L a instalación de las series abarca tres plan-
tas. L a primera se destinó a las colecciones pé t reas ; la segunda, a 
las artes industriales del medioevo, pinturas, tallas y pequeñas 
esculturas ; la tercera, a los objetos que van a estar expuestos den-
tro de vitrinas. 
Planta baja 
Entrando por la calle de la Calera, a mano derecha, se halla la 
sala número 1, en la que se han instalado objetos romanos pro-
cedentes de Clunia, y cuatro mosaicos de Sasamón. 
E n la sala número 2 se hallan expuestas las estelas oikomorfas 
de Poza de la Sal y un sepulcro de Montes Claros, de Ubierna. 
Esta sala se adapta en su estructura arquitectónica al fin funera-
rio de Ja misma. 
L a sala número 3 está dividida en seis compartimientos, en los 
que se ha aprovechado de una manera maravillosa una crujía irre-
gular, habiéndosele dado luz sesgada y diáfana al mismo tiempo, 
lo que permite una muy fácil lectura de los epígrafes y una per-
fecta exhibición de los motivos ornamentales de los objetos ex-
puestos. E l conjunto arquitectónico de esta sala es verdaderamen-
te sorprendente. E n los distintos compartimientos se hallan ex-
puestas, por temas, las estelas de Lara de los Infantes y de algún 
otro yacimiento de menor importancia. 
A la izquierda de la entrada figura la sala número 4, que ha 
sido destinada a la exhibición de los objetos visigodos y mozára-
bes. E n ella figuran dos vistosos sarcófagos de la Bureba, dos ta-
pas sepulcrales y numerosos objetos que proceden de Quintanilla 
22 Memorias de los Museos Arqiieológicos Provinciales, vol. VIII, pág. 85. 
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de las Viñas y del antiguo monasterio de Varelánicas, así como 
capiteles de Revilla de Pomar, Padilla de Abajo, Burriel, etc. 
La sala número 5 es una de las más vistosas y ricas del Museo. 
Esta sala es la que más hondas transformaciones ha sufrido, pues 
•se tuvo que rebajar muchísimo el piso para que pudieran expo-
nerse los sepulcros que en ella figuran. Toda ella fué estudiada a 
conciencia por los señores Iñíguez y Navascués, y, debemos pro-
clamarlo muy alto, que deben darse por muy satisfechos, pues la 
obra es sencillamente maravillosa. E n esta sala figura una excep-
cional colección de escultura funeraria medioeval y renacentista, 
cuya obra más monumental es el sepulcro de don Juan de Padilla, 
obra de Gil de Siloé. Asimismo figuran los sepulcros de don A n -
tonio Sarmiento y de su esposa doña María de Mendoza, de don 
Jerónimo Aranda, de doña María Manuel, de Gómez Manrique y 
su esposa doña Sancha de Rojas, de Pedro de Girón, de Pedro de 
Maluenda, etc. 
En las galerías que circundan el patio se han expuesto escudos 
heráldicos, portadas, repisas, capiteles, etc., y los cipos o estelas 
romanas, que por su gran tamaño no pudieron colocarse en sus 
salas correspondientes. 
Asimismo, en esta planta baja figuran la conserjería, distintos 
servicios del Museo y una sala para almacenar los objetos que no 
testen expuestos en las salas. 
Planta segunda 
En las galerías de esta planta se hallan expuestos distintos es-
cudos heráldicos, algunos canes románicos, escena de la Piedad 
y dos esculturas en mármol. 
En la sala número 7 figuran los objetos de la cultura hispano-
árabe, entre los que destacan la arqueta del taller de Cuenca y el 
estuche de marfil de Abderramán III . 
La sala número 8 está destinada a la cultura románica. E n ella 
se halla expuesta la mejor pieza del Museo, el magnífico, esplén-
^do y soberbio frontal esmaltado, pieza señera de la metalistería 
•española y ejemplar excepcional en todos los órdenes. 
En la sala número 9 se exponen objetos en piedra del arte gó-
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tico, destacando un hermoso retablo en piedra labrada y poli-
cromada. 
E n la pequeña sala número 10 figura una vitrina con los teso-
rillos de Briviesca, Muñó, Ordejón de Abajo, cruces procesionales, 
arqueta de esmalte, etc., y en las paredes, objetos diversos de la 
cultura gótica. 
L a sala número 11, que ocupa el centro de la fachada Norte, es 
una de las más vistosas, en la que figuran tres magníficas tablas 
hispanoflamencas y algunas esculturas. 
E n la sala número 12 se exponen ocho hermosas sargas con es-
cenas de la Pasión, del siglo xv. 
E n la sala 13 figuran tablas y esculturas del siglo x v i ; es dig-
na de mención la hermosísima tabla que representa el «Cristo de 
las lágrimas». 
E n las salas 14 y 15 figuran tablas, imágenes y tallas del si-
glo xv i . Frente a la puerta se halla expuesto el hermoso lienzo que 
representa el taller de un calderero. Es original de Bassano el Joven. 
L a sala 16 ostenta hermosos paños de nogal dorado con esce-
nas de la vida de la Virgen y de Jesús (siglo xvi). 
E n la sala 17 se exponen hermosos lienzos del siglo xvn , entre 
los que destacan el retrato de fray Alonso de San Vítores, original 
de fray Juan Ricci , y la Purísima, de Palomino. 
E n la salita 18 se hallan expuestos hermosos lienzos firmados 
por Cardúcelo, Genari, Giordano. 
L a sala 19 ostenta lienzos tan buenos como los de Corrado Gia-
quinto, Pousin, Bayeu, Van Swanevelt, Stella, etc. 
E n la sala 20 figuran otros cuadros del siglo xvn . 
Las salas 21 y 22 presentan cuadros con escenas de la vida de 
San Iñigo, obra de los pintores burgaleses Valle y Salinas, y Ro-
mualdo Camino ; son del siglo x v m . 
Planta tercera 
E n esta planta figuran, por el momento, seis salas, en las que 
se exponen, en vitrinas, objetos pequeños, a partir de la cultura 
paleolítica hasta el siglo x v m . Son dignos de mención los objetos. 
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procedentes de los yacimientos de Miraveche, Lara de los Infantes, 
Clunia, Sasamón, Hornillos del Camino, Nuez de Abajo, Padilla 
4.e Arriba, Quintanilla de las Viñas, etc. 
CAPÍTULO X 
Breve historial del Museo Arqueológico de Burgos 
No podemos hablar de la «Casa de Miranda», hoy Museo Ar -
queológico de Burgos, sin hacer un breve historial del mismo. Fué 
la Comisión de Monumentos de Burgos la que con tesón, fe y per-
severancia en sus trabajos logró reunir los primeros fondos arqueo-
lógicos que se exponen en nuestro magnífico Museo. 
Las Comisiones de Monumentos fueron creadas en España por 
Real orden de 13 de junio de 1844, con el fin, entre otros, de reunir 
los libros, códices, documentos, cuadros, estatuas, medallas y de-
más objetos literarios y artísticos que, pertenecientes al Estado, 
se hallasen en las provincias, formando con ellos Museos, Biblio-
tecas y Archivos. L a Comisión de Burgos fué creada el 28 del mis-
mo mes y año. 
Los primeros cuadros recogidos por la Comisión de Amorti-
zación en la época de supresión de los conventos fueron deposita-
dos en el Seminario Conciliar, y se nombró a don Rafael Monje 
inspector del Museo ce Pinturas el día 13 de julio de 1843. Consta, 
asimismo, en las Actas de la Comisión que el 29 de noviembre del 
año 1844 se hizo cargo de estas pinturas don José María Rives, 
designado al efecto por la Comisión. E l señor Rives manifestó 
haber recibido del vicerrector del Seminario los cuadros que en 
el Catálogo iban señalados, faltando algunos. L a Comisión acordó 
reclamarlos, pero no hubo medio de averiguar su paradero. Esta 
primera colección de pinturas se hallaba en estado deplorable. 
E l primero y gran obstáculo con que tropezó la Comisión de 
Monumentos y que paralizó y entorpeció sus buenos deseos e in-
tentos para ordenarlos y expornerlos al público fué la falta de 
local. Acabamos de decir que todos los objetos se hallaban depo-
sitados en el Seminario Conciliar, pero a medida que se restable-
cían las antiguas clases en el Seminario el edificio resultó falto de 
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locales, incluso donde almacenarlos. Ante tales apuros la Comi-
sión de Monumentos se dirigió al Gobierno de Su Majestad soli-
citando la iglesia del antiguo convento de San Pablo, pero la Di -
rección de la Deuda no tuvo por conveniente acceder a tan justa 
demanda. Entonces se aprovechó la oportunidad del traslado del 
Instituto de Segunda Enseñanza al antiguo Colegio de San Nico-
lás para obtener algún local en este edificio ; pero, como se dió 
preferencia a la Segunda Enseñanza, y teniendo ésta necesidad 
de nuevos locales, no hubo otro remedio que depositar los cuadros 
en la Cartuja de Miraflores, y, posteriormente, en el Colegio de 
Sordomudos y Ciegos, local en que se hallaban ya reunidos algu-
nos objetos arqueológicos. 
L a Comisión nombrada el 5 de mayo del año 1866 bajo el Re-
glamento de las Reales Academias de Nobles Artes y de la Histo-
ria encontró reunidos en este último local citado los objetos ar-
queológicos y cuadros que servirían de base para el futuro Museo 
Arqueológico de Burgos. Con ahinco y tesón inició sus tareas esta 
Comisión, y a los diez días de su nombramiento solicitó para Mu-
seo la antigua iglesia de la Merced, libre y desocupada a la sazón. 
L a autoridad militar, de quien dependía el edificio, puso tales 
condiciones que fueron inaceptables. Posteriormente, en agosto 
de 1867, cumplimentando una Real Orden en que se mandaba que 
las Comisiones de Monumentos, puestas de acuerdo con los señores 
obispos, eligieran un templo en el que se instalaran los Museos de 
antigüedades cristianas, propuso para este objeto el de la Cartuja 
de Miraflores ; pero el entonces gobernador eclesiástico, ya que 
la sede se hallaba vacante, no lo creyó conveniente, viéndose nue-
vamente defraudados los deseos y esperanzas de la Comisión de 
Monumentos. 
Hallándose vacante en aquel entonces el convento e iglesia de 
Monjas Trinitarias, y, con motivo de las disposiciones sobre «Co-
munidades Religiosas», la excelentísima Diputación de Burgos lo-
solicitó en el año 1869 para establecer en él la Escuela de Capa-
taces Agrícolas. Ahora bien, como quedaba libre la iglesia del con-
vento y algunas dependencias accesorias, se inició en el año 1870 
la instalación en ellas de los objetos arqueológicos y artísticos que 
había reunido la Comisión de Monumentos de Burgos. Una vez 
instalados los objetos, la Comisión se dedicó a recoger e instalar 
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otros nuevos. No queremos seguir adelante sin hacer especial men-
ción del ilustre e infatigable vocal de la citada Comisión don Juan 
Miguel Sánchez de la Campa, alma del primer Museo de Burgos 
y encargado de su instalación en el convento de las Trinas, en cu-
yos solares se alza hoy la Casa de Correos y Telégrafos. 
E l nuevo local se inauguró con toda solemnidad el día 14 de 
septiembre del año 1871, habiendo pronunciado en el acto de su 
inauguración un magnífico discurso el señor Sánchez de la Campa. 
Las Reales Academias de Bellas Artes de San Fernando y de 
la Historia, el día 22 del mismo mes y año, enviaron a la Comi-
sión de Monumentos de Burgos sendas felicitaciones por la insta-
lación del Museo. 
Para premiar al señor Sánchez de la Campa por el traslado e 
instalación del Museo, la Academia de Bellas Artes de San Fer-
nando le nombró, el día 2 de abril del año 1872, conservador del 
Museo de Bellas Artes y de Antigüedades de la ciudad de Burgos. 
Poco tiempo permaneció el Museo en el convento de las Tr i -
nas, puesto que el día 30 de diciembre de 1874 se acordó el regre-
so de las monjas a su antiguo convento, y el día 7 de enero del 
año siguiente de 1875 la Comisión de Monumentos estudió un ofi-
cio del gobernador civil de Burgos en el que se comunicaba que 
se debía desalojar el edificio para que lo habitaran las antiguas 
propietarias y entregasen las llaves. Después de varias protestas 
no tuvo más remedio la Comisión de Monumentos que entregar la 
llave del local al señor gobernador, el 7 de agosto de aquel mismo 
año, para cumplimentar una Real Orden a este respecto. 
E l gobernador señaló como local para el Museo el antiguo con-
vento de San Agustín, en el que se hallaba el Colegio de Sordo-
mudos. 
Otra vez el Museo empezaba su calvario, y los objetos iban a 
desperdigarse y a deteriorarse. E n una reunión de la Comisión se 
acordó que los objetos pequeños fuesen trasladados a la Bibliote-
ca Pública ; los cuadros, a la planta baja de la Diputación Provin-
cial, y los sepulcros, a la cátedra de Geografía e Historia del Ins-
tinto de Segunda Enseñanza, traslado este último que no se llevó 
a efecto, por fortuna, pues los vistosos sepulcros hubieran sufrido 
nuevos y grandes desperfectos. 
Mil plácemes y elogios merece el tesón de los componentes de 
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la Comisión de Monumentos burgense, que no cejaron en su inten-
to de proporcionar al Museo un local adecuado. E n efecto, el día 
15 de febrero del año 1878 elevaba al excelentísimo Ayuntamiento 
de la ciudad de Burgos un escrito extenso en el que, entre otras 
cosas, decía: «.. .Reconocida al efecto la Torre de Santa María, 
con permiso especial del Sr. Alcalde, por uno de los vocales de 
-esta Comisión, y resultando de su informe, cuya copia certificada 
adjunta se acompaña, que no sólo hay en ella espacio suficiente 
para colocar los objetos que hoy posee, sino que quedará todavía 
para hacer lo propio con los que en adelante puedan adquirirse, 
esta Comisión acordó, en sesión del 12 del actual, dirigirse a V . E . 
rogándole se sirva ceder la dicha Torre de Santa María con el 
único y exclusivo objeto de establecer en ella su Museo Arqueo-
lógico y de Bellas Artes, quedando siempre a salvo los derechos 
dominicales que el Ayuntamiento ha tenido y tiene sobre el edi-
ficio, sin que se entienda que por esta cesión se amenguan en lo 
más mínimo... Por estas tan sinceras como leales explicaciones, 
podrá convencerse V . E . de que el único móvil que guía a la Co-
misión en este asunto es que Burgos no carezca por más tiempo 
de uno de los elementos que más y mejor indican la civilización 
de un pueblo; y que ya que afortunadamente podemos estable-
cerle en un edificio que es por sí solo un verdadero Monumento 
Arqueológico, no se desaproveche la ocasión de restaurar éste, 
con lo cual la Ciudad ganará en importancia y V . E . adquirirá 
la gloria que acompaña siempre a los protectores de las Artes...» 
E l vocal de la Comisión de Monumentos que reconoció la To-
rre de Santa María fué don Luis Villanueva y Arribas. 
No podemos por menos de transcribir íntegro el escrito por el 
cual el excelentísimo Ayuntamiento de Burgos cedió la Torre o 
Arco de Santa María para Museo Arqueológico con una generosi-
dad digna de todo elogio y dando muestras del aprecio que se 
debe a las glorias artísticas : 
«Enterado este Ayuntamiento de la muy atenta comunicación 
de esta Comisión Provincial de Monumentos Históricos y Artísti-
cos, exponiendo las convincentes razones que le han decidido a so-
dicitar la entrega de la Torre de Santa María, con el único y ex-
clusivo objeto de establecer en ella su Museo Arqueológico y de 
Bellas Artes, quedando siempre a salvo los derechos dominicales 
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tque este Ayuntamiento ha tenido y tiene sobre dicho edificio, sin 
que se entienda que por esta cesión se amenguan en lo más mí-
nimo, ha acordado en la sesión celebrada el ocho del corriente ac-
ceder a los deseos de esa Comisión, y conceder la Torre de Santa 
María para el expresado objeto ; pero, entendiéndose que esta ce-
sión es precaria ; que esa Comisión ha de costear todos los gastos 
que ocasione la instalación del Museo en la Torre; que todas las 
mejoras y reformas que con este motivo se lleven a cabo cederán 
m beneficio del local ; y por último que serán así bien de la ex-
clusiva cuenta de esa Comisión los gastos de conservación, repara-
ción y custodia de la Torre y del Museo. Dios guarde a V . I . mu-
chos años. Burgos, 13 de marzo de 1878.—Firmado: Julián Ca-
sado.» 
E l 13 de julio de este mismo año se inició el traslado y reins-
talación del Museo Arqueológico de Burgos en la Torre de Santa 
María, después de haber efectuado las reformas precisas. 
Un mes después, el 14 de agosto, se firmó el acta de entrega 
del edificio a la Comisión de Monumentos, ante el gobernador ci-
vi l , don Federico Terrer, con asistencia del alcalde de la ciudad, 
que a la sazón era don Eduardo Augusto de Bessón, y el secreta-
Tic de la Corporación, don José Río y Gil i . Asimismo asistieron al 
acto de la entrega de la llave del edificio los vocales académicos, 
don Anastasio Sáez Muñoz, don José Martínez Rives, don Evaris-
to Barrio, don Manuel Villanueva Arrimento y don Pedro Diez 
de Bedoya, así como don Angel Calleja, arquitecto de la Diputa-
ción, y don Manuel Martínez Añíbarro, bibliotecario provincial. 
No queremos proseguir nuestro modesto trabajo sin antes in-
•sinuar algunas breves líneas de este magnífico y artístico edificio 
que durante setenta y siete años justos y cabales ha servido de 
joyero y relicario a los tesoros arqueológicos y artísticos del mag-
nífico Museo Arqueológico de Burgos. 
Nuestro predecesor inmediato en el cargo, don Matías Martínez 
Burgos, acaba de publicar 23 un estudio exhaustivo de esta Torre 
de Santa María. Séanos permitido aseverar que fué construida en 
«1 primer tercio del siglo xiv, llegando a ser la torre y puerta prin-
cipal de las murallas de Burgos y sede y albergue del Regimiento 
23 Puente, torre y arco de Santa María. Burgos, 1952. 
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de la «Caput Castellae» hasta el año 1791, en que se trasladó all 
actual edificio del excelentísimo Ayuntamiento. E n un principio, 
la fachada principal, es decir, la orientada hacia el río Arlanzón, 
no ostentó más ornamentación que la estatua en piedra policro-
mada de la Santísima Virgen María, estatua que se custodia y ex-
pone en este Museo, y que le dió el nombre a esta Torre. Poste-
riormente, en el año 1536, esta fachada sufrió una gran reforma or-
namental, que es la que actualmente presenta, de estilo renacen-
tista y en forma de retablo, en el que figuran héroes en vez de-
santos. Esta fachada es obra de Colonia y Vallejo, y las estatuas, 
las esculpió Ochoa de Arteaga. 
Por Ley de 10 de junio de 1894, el Museo Arqueológico de Bur-
gos pasó a depender del Estado, y por Real Orden de 4 de junio-
de 1897 fué incorporado al Cuerpo Facultativo de Archiveros, B i -
bliotecarios y Arqueólogos. E l 31 de julio de este mismo año, don 
Isidro Gi l , autor de la obra Memorias históricas de Burgos y su 
provincia y vocal de la Comisión de Monumentos, hizo entrega a 
don Vicente Larrañaga y Guridi, funcionario del citado Cuerpo, 
de todos los objetos artísticos y arqueológicos que constituían el 
Museo Arqueológico de Burgos. 
Hasta la fecha de la incorporación al Cuerpo de Archiveros, B i -
bliotecarios y Arqueólogos el Museo de Burgos tuvo como direc-
tores a don Juan Miguel Sánchez de la Campa, a don Manuel Mar-
tínez Añíbarro y a don Isidro Gi l . E n el año 1912 se hizo cargo 
interinamente de los destinos del Museo el archivero don Luis Sal-
ves Fernández, que cesó en el cargo el día 2 de junio del año 1913, 
por haber sido trasladado al Archivo del Ministerio de Instruc-
ción Pública y Fomento. E n este mismo año fue nombrado direc-
tor del Museo don Matías Martínez Burgos, funcionario del Cuer-
po Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, que, 
con gran acierto, lo ha venido desempeñando hasta el día 24 de 
febrero del año 1950, fecha en que fué jubilado por haber cum-
plido la edad reglamentaria. 
E n el año 1930 se llevó a cabo la reinstalación del Museo en la 
Torre de Santa María, con numerosas obras de adaptación. 
E l 2 de noviembre de 1940 fué aprobado el proyecto de aper-
tura de claraboyas en las galerías de la planta superior, arreglo 
de cubiertas, ampliación de vestíbulos,, derribo parcial de muros. 
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de fachada, reconstrucción del paramento, instalación de calefac-
ción y sustitución de pavimentos en la Torre de Santa María. 
E l día 3 de abril de 1950 fué nombrado director interino el 
jefe de los Archivos de Burgos y funcionario del Cuerpo, don Is-
mael García Rámila. 
Por Orden ministerial de 29 de septiembre de 1950 fué nom-
brado director, en virtud de concurso de traslado por méritos, el 
que a la sazón lo dirige y escribe estas mal hilvanadas líneas. 
Tomó posesión de su nuevo destino —pues procedía y desem-
peñaba el mismo cargo en el Museo Arqueológico de Orense el 
día 7 de noviembre de 1950, habiendo cesado en esta misma fecha 
el señor García Rámila. 
A l director que suscribe le cupo la gran suerte de instalar el 
Museo en su nuevo local de la Casa de Miranda. L a instalación 
se dió por terminada el 20 de julio de 1955, y la inauguración la 
debería haber llevado a efecto S. E . el Jefe del Estado el 22 del 
mismo mes; pero, en contra de su deseos, no pudo realizarlo. Esta 
inauguración se aplazó hasta el día 10 de octubre, que, con oca-
sión de celebrarse en Burgos el I V Congreso Nacional de Arqueo-
logía, así se hizo, habiendo ostentado en el acto la representación 
del ministro de Educación Nacional el inspector general de Mu-
seos, don Joaquín María de Navascués y de Juan. 
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